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RESUMEN
Partiendo del valor analítico del monacato femenino como indicador de cambio político, se centra la 
atención sobre uno de sus aspectos más notorios a comienzos de la Edad Moderna: la intensificación del 
vínculo con la nobleza en una dimensión de poder nobiliario y subordinación femenina a través de la 
imposición dominante de patronatos. Este planteamiento se aplica a un ámbito geohistórico concreto, el 
obispado de Córdoba entre la imposición de la reforma religiosa de los Reyes Católicos (1495) y el Con-
cilio de Trento (1550). El estudio de los contenidos de la figura jurídica del patronato en su aplicación 
cordobesa, de sus efectos sobre las monjas y de sus procesos de implantación y desarrollo, se completa 
con una descripción del nuevo contexto político fundado en la coordinación de los distintos sistemas de 
poder, civiles y eclesiásticos.    	
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Nobility Power and Female Monasticism at the Beginning 
of Modern Age (Córdoba, 1495-1550)

ABSTRACT
On the basis of the analytical value of female monasticism as an indicator of political change, this article 
focuses on one of its most notorious aspects at the beginning of the Early Modern Age: the intensifi-
cation of the link with the nobility and the female subordination throught the dominant imposition of 
endowments. This approach applies to a particular geohistoric scope, the bishopric of Córdoba (Anda-
lusia) between the imposition of the religious reforms by the Catholic Kings (1495) and the dawn of 
Trento (1550). The analysis of the board council from a legal point of view and its Cordovan application, 
is completed with a description of the new political context based on the coordination of the different 
systems of power, civil and ecclesiastical.
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La vida religiosa femenina constituyó uno de los más notorios ámbitos de manifes-
tación del cambio político en los inicios de la Edad Moderna. Todavía está pendiente 
de valoración pormenorizada el hecho de que en el tránsito del siglo XV al XVI se 
intensificase su peso específico en las políticas de los distintos sistemas de poder, 
civil y eclesiástico, coincidiendo con el proceso de cambio iniciado por la reforma 
religiosa de los Reyes Católicos en la década de 14901, reforma que entrañó el im-
pulso definitivo y la consolidación de las observancias en las órdenes religiosas y que 
coincidió con un reforzamiento de las competencias nobiliarias sobre las monjas. En 
esta última dimensión se centran las páginas que siguen. Ello hace necesario estudiar 
el lugar ocupado por el monacato femenino en las estructuras del parentesco nobilia-
rio, natural y artificial2, lo que en última instancia plantea su papel en la construcción 
del orden social y sus entramados de poder3, con especial atención a las políticas de 
género4. Si es preciso considerar que los espacios sociales se hallan en permanente 
construcción por las interacciones de los individuos e igualmente se ha probado la in-
terrelación entre género y parentesco5, no cabe duda del interés de analizar esta cues-
tión de forma contextualizada. En concreto, se focalizará aquí la atención sobre una 
de las facetas de esta realidad, los intereses patriarcales de poder, dejando para otra 

1   García Oro, J.: Cisneros y la reforma del clero español en tiempo de los Reyes Católicos, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1971; El Cardenal Cisneros: vida y empresas, 2 vols., 
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1992-1993; La reforma de los religiosos españoles en tiempo 
de los Reyes Católicos, Valladolid, Instituto “Isabel la Católica” de Historia Eclesiástica, 1969. 

2   Son numerosos los trabajos que resaltan el papel primordial de las mujeres en las estructuras 
y estrategias familiares, si bien circunscribiéndolo al ámbito del matrimonio. Hernández Franco, J.: 
“Consideraciones y propuestas sobre linaje y parentesco”, en Casey, J. y Hernández Franco, J. (eds.): 
Familia, parentesco y linaje, Murcia, Universidad de Murcia, 1997, p. 26. La necesidad de estudiarlas en 
las distintas unidades de parentesco es habitualmente puesta de manifiesto en las investigaciones sobre 
el tema: Porqueres y Gené, E.: “Mujer, cognatismo y consensualismo: un sistema de parentesco en la 
historia”, en Trillo San José, C. (ed.): Mujeres, familia y linaje en la Edad Media, Granada, Editorial 
Universidad de Granada, 2004, p. 277. Para comprender las coordenadas generales en que se insertó 
el monacato femenino en el Antiguo Régimen, Atienza López, Á.: Tiempo de conventos. Una historia 
social de las fundaciones en la España moderna, Madrid, Marcial Pons, 2008, sobre todo pp. 308-326. 
En concreto sobre el peso de las monjas en el parentesco nobiliario, además de esta obra: Soria Mesa, 
E.: La nobleza en la España moderna. Cambio y continuidad, Madrid, Marcial Pons, 2007, pp. 162-173. 
Para valorar el lugar de las monjas en el contexto religioso general, además la panorámica de conjunto 
que ofrece Ángela Atienza, Martínez Ruiz, E. (dir.): El peso de la Iglesia. Cuatro siglos de órdenes 
religiosas en España, San Sebastián de los Reyes (Madrid), Actas, 2004.  

3   Sobre la importancia del análisis del parentesco para la comprensión del sistema social: Chacón, 
F.; Irigoyen, A.; Mesquita, E.de y Lozano, T.: “Introducción”, en Chacón, F.; Irigoyen, A.; Mesquita, 
E. de y Lozano, T. (eds.): Sin distancias. Familia y tendencias historiográficas en el siglo XX, Murcia, 
Universidad de Murcia, 2002, pp. 16 y 19-20; Casey, J.: “Prólogo. Linaje y parentesco”, en Casey-
Hernández Franco (eds.): op. cit. (nota 2), p. 13.

4   Sobre la conexión entre los cambios del modelo de género y las formas de vida religiosa: Cabré i 
Pairet, M.: “La dedicación de las mujeres a la vida religiosa y el desarrollo del sistema de géneros feudal 
en los condados catalanes, siglos IX-XI”, Arenal. Revista de Historia de las Mujeres 1 (1994) 185-208.

5   Como se ha señalado desde la antropología, género y parentesco se construyen mutuamente. 
Collier, J. F. y Yanagisako, S. J.: “Toward a Unified Analysis of Gender and Kinship”, en Collier, J. 
F. y Yanagisako, S. J. (eds.): Gender and Kinship. Essays toward a Unified Analysis, Stanford, Stanford 
University Press, 1987, pp. 14-50.
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ocasión las acctuaciones femeninas. Frente al estudio de linajes o sectores aristocrá-
ticos, este trabajo pasa revista a todo el estamento nobiliario en un contexto espacio-
temporal, el obispado de Córdoba de 1495 a 1550. La dimensión local muestra los 
intereses políticos nobiliarios en su marco de operaciones principal y en relación con 
otros sistemas de poder. Y ello durante el período de tránsito de la Edad Media a la 
Moderna, desde el importante hito de la reforma de los Reyes Católicos –de implan-
tación cordobesa en 1495- a su final en torno a la celebración del Concilio de Trento. 

1. EL GRAN PESO ESPECÍFICO DEL Patronato y sus implicaciones

Uno de los aspectos más característicos de la relación entre la nobleza y los mo-
nasterios de monjas en estos años fue la importancia del vínculo de patronato, que 
durante la primera mitad del siglo XVI se impuso sobre el 91% de los cenobios, tanto 
antiguos como de nueva creación, y vio intensificarse la implicación aristocrática con 
una mayor participación de la alta nobleza. De forma secundaria se dio también otra 
figura jurídica de vinculación, la encomienda. Veamos sus características. 

1.1. Patronatos y encomiendas

Es sabido que el derecho de patronato fue formulado en el contexto reformista grego-
riano del Pleno Medievo para limitar la capacidad de injerencia señorial en las insti-
tuciones religiosas distinguiendo entre el antiguo derecho de propiedad fundado en 
la titularidad del suelo y el deber de protección a las mismas6. La realidad cordobesa 
muestra su diversidad y complejidad en un contexto donde los nuevos planteamientos 
se entrelazaban con las prácticas antiguas: hubo diferentes tipos de patronatos con dis-
tintos niveles de implicación relacional, la institución del vínculo seguía coincidiendo 
habitualmente con la propiedad del suelo y las capacidades del patrono no tenían por 
qué limitarse a lo material. Su carácter perpetuo vino asegurado en gran medida por su 
agregación a los mayorazgos.

Se perfila un primer tipo de patronato “pleno”. Podían ostentarlo los fundadores de 
los monasterios y sus descendientes mediante una doble actuación que siempre llevaba 
aparejada una aportación material: la ejecución del proceso fundador completo con la 
asunción de la entera responsabilidad de sustento material o la edificación de la iglesia 
e, incluso, su reconstrucción posterior. Si toda intervención fundacional total conlle-
vaba su ejercicio, las reconstrucciones de iglesias parecen haber requerido el acuerdo 
expreso de las comunidades, por lo común facilitadas por vínculos consanguíneos7. Las 

6   Bigador, R.: La iglesia propia en España: estudio histórico-canónico, Roma, Apud Aedes 
Pontificiae Universitas Gregorianae, 1933, pp. 147-149; Orlandis, J.: “Laicos y monasterios en la 
España medieval”, Anuario de Estudios Medievales, 17 (1987), pp. 97-98.

7   En Santa Isabel de los Ángeles bastó con haber labrado iglesia nueva don Gómez de Figueroa, señor 
de Villaseca, en 1585. Espejo Calatrava, P.: “El patronato en la capilla mayor del convento de Santa Isabel 
de los Ángeles de Córdoba”, Boletín de la Real Academia de Córdoba,  LVII, nº 110 (1986), p. 180.
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disposiciones canónicas estipularon su necesaria sanción eclesiástica, episcopal antes 
del siglo XV y después pontificia8. 

Las obligaciones del patrono se resumían en un papel patriarcal de guardián y 
benefactor por el que debía tener “cargo y administración” de las comunidades y 
dedicarse a “favorecer sus cosas” a perpetuidad9. Esto implicaba transferencias patri-
moniales sólo durante los procesos fundacionales o constructores de iglesias y muy 
raramente después, pudiendo en este caso preverse como alternativa a la extinción 
patronal. No sabemos si estuvo generalizada la supervisión continua para garantizar 
la estabilidad de la institución asegurando su sustento material con una preocupación 
especial por la buena conservación de los edificios10. En cualquier caso, la protección 
perpetua, de uno u otro signo, quedaba garantizada por la preservación del vínculo de 
patronato, que podía plasmarse en gestos simbólicos que afianzaban la continuidad de 
la institución o sus principales señas carismáticas: el patrono de Santa Clara de Palma 
del Río debía custodiar una de las dos llaves del arca que contenía su documentación 
fundacional –la otra estaría en poder de la abadesa- y obsequiar a las monjas en la 
fiesta de Santa Clara con un carnero, media fanega de pan y varias arrobas de vino11. 
Tampoco puede determinarse si dicha posible actuación de supervisión acabó impli-
cando actuaciones de control sobre la gestión de bienes comunitarios como sucedía 
en los patronatos de iglesias parroquiales a fin de garantizar el cumplimiento de la 
contraprestación exigida por el vínculo12. No es posible porque sólo en determinados 
monasterios y en fecha avanzada hay noticia de acciones de control directo sobre 
el patrimonio monástico a fin de garantizar su conservación13, competencia que en 
buena parte de los cenobios fue asumida por los titulares de la jurisdicción religiosa.  

Estas obligaciones del patrono recibían contraprestaciones de sus protegidas, bá-
sicamente de naturaleza espiritual y también a perpetuidad. La fundamental, emplear 
su capacidad de mediación orante por la salvación de las almas del patrono, su familia 
y de quien él dispusiese. Tal compromiso escatológico, aunque por lo común se ins-
cribía en la actividad orante cotidiana, pudo requerir oraciones específicas en número 

8   Dictionnaire de droit canonique, t. II, París, Letouzet et ané, 1937, cols. 692-706. 
9   Atienza Hernández, I.: “Pater familias, señor y patrón: oeconómica, clientelismo y patronato en 

el Antiguo Régimen”, en Pastor, R. (comp.): Relaciones de poder, de producción y parentesco en la 
Edad Media y Moderna, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1990, pp. 411-458. 
Los entrecomillados, en los testamentos de doña Teresa Zurita (1501) y don Luis de Sotomayor (1543). 
ASC, cajón 1º, pieza 1ª, instrumentos 1º y 2º; AHN, Nobleza, Osuna, leg. 326, nº 47. 

10   Lo último se explicitaba en el reconocimiento del patronato del señor de Villaseca sobre Santa 
Isabel de modo que “el monasterio siempre se ve atendido en todas sus necesidades”. Espejo, op. cit. 
(nota 6), p. 180.

11   Según disposición del fundador y primer patrono, don Juan Manosalbas. AHPC, Clero, leg. 2270.
12   Pro Ruiz, J.: “Las capellanías: familia, Iglesia y propiedad en el Antiguo Régimen”, Hispania 

Sacra, 41 (1989), pp. 585-602; Catalán, E.: “El derecho de patronato y el régimen beneficial de la Iglesia 
española en la Edad Moderna”, Hispania Sacra, 56 (2004), pp. 135-167; Mateo, A.: “La ‘fundación de 
patronatos’: fuente para el estudio de una realidad espiritual, social y artística”, en Porres, R.(dir.): 
Aproximación metodológica a los protocolos notariales de Álava (Edad Moderna), Bilbao, Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco, 1996, pp. 337-378.

13   Jesús Crucificado precisaba licencia del señor de El Carpio para desprenderse de sus bienes 
inmuebles, como de hecho sucedió en 1546 con parte de unas casas solar. RAH, ms. 9/5434, f. 804rv.



47

Poder nobiliario y monacato femenino...María del Mar Graña Cid

Cuadernos de Historia Moderna
2012, 37, 43-72

y contenido. Las religiosas también asumían obligaciones de carácter funerario como 
rezar responsos tras las misas conmemorativas14. Actividades que podían completarse 
con celebraciones litúrgicas perpetuas, sobre todo capellanías por cuyo cumplimiento 
debían velar monjas y patronos aunque generalmente contaron con dotación propia y, 
por ello, no formaron parte de las obligaciones inherentes al patronato pleno. 

La contraprestación escatológica estaba ligada a la función sacra primordial de las 
monjas, así como a la dimensión de propiedad que el ejercicio del patronato compor-
taba. Ambos aspectos se materializaban en la disponibilidad que ellas debían mostrar 
a la hora de entregar a sus patronos sus espacios litúrgicos e incluso otros anejos. 
Puesto que el patronato fundacional entrañaba la edificación, sus titulares práctica-
mente se convertían en los dueños de las iglesias, apropiación que solía plasmarse 
tanto en la exposición de las armas del linaje en la decoración del edificio como, de 
forma habitual, en la erección del espacio funerario familiar, que podía albergar al 
fundador, su esposa y sucesores en la titularidad del patronato e incluso a sus ante-
pasados, ramas colaterales de su linaje y personas no pertenecientes al mismo pero 
admitidas por él15; de este modo, el enterramiento constituía una vía de integración fí-
sica de los patronos y de todo su linaje en el espacio sagrado monástico que, al sumar-
se a las oraciones salvíficas, redundaba en doble beneficio escatológico y afianzaba 
el vínculo existente16. El control del espacio pudo manifestarse en otras dimensiones 
como la litúrgica al reservarse los mejores sitiales de la iglesia o permitir la erección 
de ámbitos propios e independientes para seguir las ceremonias, lo que asimismo 
entrañaba la residencial o de convivencia con la comunidad mediante viviendas fuera 
de la clausura con tribuna a la iglesia y otros espacios similares17. 

Las obligaciones del patrono implicaron también derechos que llevaron a ejercer 
una serie de competencias sobre la comunidad convertidas en instrumento de poder 
que rebasaba el ámbito material en principio tolerado por la Iglesia. Además del seña-
lado control económico y sobre los espacios, la capacidad de decisión sobre las carac-
terísticas religiosas más determinantes de sus fundaciones: filiación espiritual, orden 
religiosa de adscripción, jurisdicciones eclesiásticas y, en algún caso, elaboración de 

14   Entre otros ejemplos, Regina Coeli. RAH, ms. 9/5434, ff. 742r-753v. 
15   Sólo he hallado noticia del enterramiento de personas no pertenecientes al linaje en casos de 

vínculos parciales sobre las iglesias que sin duda pueden extenderse a los patronatos plenos: en 1504 la 
condesa de Cabra obtenía licencia para enterrar en la iglesia de las jerónimas de Santa Marta de Córdoba 
a dos particulares. ASM, Inventario de notas y papeles, f. 276rv.

16   Las conexiones entre las oraciones de las monjas y el enterramiento familiar aparecen claras en 
las disposiciones de doña Catalina Pacheco, señora de Aguilar, en 1503: quería fundar un convento de 
frailes o monjas de San Francisco que se encargasen de rogar por las almas de su marido don Alfonso, la 
suya y todas las personas por quienes estaba obligada a rogar y ofrecer sacrificio; además, se trasladaría 
allí el enterramiento familiar desde San Hipólito. RAH, Colección Salazar, M-46, ff. 175v-194v.

17   Hay noticia de lo primero, propiedad de los señores de El Carpio, en Jesús Crucificado –Ramírez 
de Arellano, T.: Paseos por Córdoba, ó sean apuntes para su historia, Córdoba, Librería Luque-
Editorial Everest, 19856 [prólogo, ordenación, redacción y numeración de epígrafes por Miguel Salcedo 
Hierro], p. 569-. Un cuartillo con vistas a la iglesia dentro de la clausura era aprovechado, al menos, 
por las mujeres de la casa de Aguilar en Santa Clara de Montilla. Roa, M.de: Vida de doña Ana Ponce 
de León, condesa de Feria, monja en el monasterio de Santa Clara de Montilla, Córdoba, en casa de la 
viuda de Andrés Barrera, 1604 (ed. de Madrid, Imprenta de José de Rojas, 1883), pp. 104-105.
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textos de derecho particular –constituciones que podían redactar para sus creaciones- 
o selección de agentes litúrgicos18. Otra área de intervención habitual fue el recluta-
miento comunitario al objeto de facilitar el ingreso de las mujeres del linaje o a él 
vinculadas, de modo que los monasterios de patronato pleno acabaron perfilando una 
tipología de “monasterios familiares”, mecanismo decreciente en intensidad y carác-
ter automático según se descendía en la escala social. Las primeras y más habituales 
beneficiarias fueron las parientas de sangre, que podían ver facilitada su integración 
de forma expresa por la exención del pago de dote. Si las formas de integración más 
antiguas estuvieron fundadas en argumentos de necesidad económica justificadas con 
el argumento benéfico por ser supuestamente más proclives al pecado y la deshonra19, 
la inserción habitual debió obedecer al funcionamiento automático de los vínculos 
de sangre, plasmado en el ingreso regular de parientas de los patronos sin necesidad 
de disposiciones concretas. Fueron fenómenos tardíos, característicos del siglo XVI, 
las tendencias a fijar monopolios de reclutamiento por parte de las mujeres del linaje 
fundador y la inclusión expresa de criadas y deudas, beneficiadas con exenciones de 
dote20. Inseparable de esta integración familiar fue la tendencia a reservar los princi-
pales cargos de gobierno a las parientas del linaje. De funcionamiento casi mecánico 
que no exime posibles intervenciones directas de los patronos para asegurarlo, fue 
notorio en cenobios como Santa María de las Dueñas de Córdoba o Madre de Dios 
de Baena y desde finales del siglo XV formó parte de las condiciones fundacionales. 

Los monasterios de patronato pleno, verdaderos monasterios familiares, se inte-
graron en las estructuras de linaje, tanto de sangre como clientelares y económicas, 
hasta convertirse en uno de sus elementos constitutivos como propiedades del mis-
mo. Lo fueron en su calidad de ámbitos de acogida y cohesión de sus miembros, 
vivos y muertos. También al situarse bajo la autoridad de su titular. En lo económico, 
convertidos prácticamente en propiedad privada de sus patronos, constituyeron otro 
de los bienes inalienables vinculados al mayorazgo y transmitidos por vía agnaticia: 
de hecho, el establecimiento de un patronato era una vía más de vincular la propiedad 
y garantizar la indisolubilidad del patrimonio21. Incluso, el ejercicio del patronato 
pudo conllevar la forja de líneas sucesorias a modo de plasmaciones paralelas del li-
naje titular, caso visible en la ostentación prácticamente hereditaria de los principales 
oficios comunitarios o, en los casos carentes de herederos directos, como creadoras 
de una línea agnaticia propia que solventaba dicha carencia en una especie de confi-

18   Doña Catalina Pacheco recordaba a su hijo la capacidad que, como patrón, tenía para redactar 
las ordenaciones que considerase pertinentes -RAH, Colección Salazar, M-46, ff. 175v-194v-. Juan 
Manosalbas estableció que las abadesas de su fundación de Santa Clara de Palma del Río fueran elegidas 
cada dos años. Guadalupe, Andrés de: Historia de la santa provincia de los Ángeles de la regular 
Observancia y Orden de N.P.S. Francisco, Madrid, por Mateo Fernández, 1662, Apéndice, pp. 12-13.

19   La preferente admisión de mujeres empobrecidas del linaje, entre otros casos, en Jesús Crucificado 
o Santa Isabel tras aceptar patrono. RAH, Colección Salazar, M-49, f. 288r; Espejo, 181. 

20   AHN, Nobleza, Fernán Núñez, caja 468, doc. 5; RAH, ms. 9/5434, ff. 816r-817r. Sobre los 
monopolios del reclutamiento, Atienza López, op. cit. (nota 2), pp. 308-314.

21   Beceiro Pita, I.  y Córdoba de la Llave, R.: Parentesco, poder y mentalidad. La nobleza 
castellana (siglos XII-XV), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1990, p. 92; 
Mateo, op. cit. (nota 11), p. 360.
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guración de linaje alternativo y garantizaba la perdurabilidad espiritual y familiar de 
sus instauradores22. 

Hubo también patronatos parciales de tipo demográfico, funerario y litúrgico. 
Constituyeron cuñas de intervencionismo nobiliario y de linaje, por lo común en co-
munidades que no habían surgido bajo el impulso de ningún patronato fundacional, 
y su implantación pudo coincidir con dificultades económicas en las mismas, sobre 
todo en los dos primeros. Fue así porque, siguiendo la fórmula habitual, todos radica-
ban en una concesión de bienes materiales que comportaba derechos y obligaciones.

El patronato demográfico o sobre el reclutamiento aparece expresamente relacio-
nado con necesidades económicas y el ejercicio de la caridad. Consistía en la entrega 
de bienes materiales a perpetuidad como ayuda a comunidades empobrecidas con la 
obligación de admitir un determinado número de religiosas sin dote. Rasgo caracte-
rístico fue la no intervención directa de los titulares del linaje en su imposición aun 
cuando ésta les reportase capacidades de actuación sobre las comunidades. Por otra 
parte, sólo se documenta en territorio señorial involucrando a la alta nobleza con co-
munidades laicas regularizadas y no propiamente con monjas23.

El patronato funerario “per se” –pues su ejercicio era una de las competencias 
inherentes al patronato pleno-, solía circunscribirse a una de las capillas de la iglesia 
monástica o porciones de la misma. Su imposición se presenta como un acuerdo 
igualitario entre las dos partes y la iniciativa pudo proceder igualmente de ambas. 
El patrono entregaba un beneficio material, habitualmente una dotación en forma de 
renta perpetua, y se obligaba a mantener el espacio funerario en buenas condiciones, 
aunque también pudo considerarse como tal su participación en la edificación de la 
iglesia; las monjas le cedían dicho espacio permitiéndole colocar los blasones fami-
liares, convirtiendo así en propiedad ajena parte de sus ámbitos residenciales y espi-
rituales, lo que, sin embargo, no comportaba las restantes capacidades de injerencia 
del patronato pleno aun cuando pudiera entregarse la capilla mayor. Hubo diferentes 
categorías en función del lugar litúrgico ocupado, siendo la más importante el pa-
tronato sobre la capilla mayor, que solía otorgarse a quienes se hubiesen destacado 
en su construcción –entrega automática en los patronatos plenos-. Al igual que los 
anteriores, la titularidad coincidía siempre con la del mayorazgo. 

Aunque surgido en el siglo XV –Santa Marta-, este tipo de patronato parcial se 
documenta sobre todo durante la primera mitad del XVI en monasterios de origen 
femenino no sometidos a patronato pleno. Estuvo muy relacionado con situaciones 
de dificultades internas, sobre todo económicas, en el contexto de afianzamiento de 
los linajes y se llegaba a él tras previas conexiones por cercanía residencial o de 
parentesco, pero en cualquier caso plasmadas en enterramientos y fundaciones de 
capellanías; significativamente, dichas conexiones podían tener que ver también con 

22   En los casos de carencia de descendientes directos el patronato solía recaer en algún sobrino 
varón dando vida a líneas de sucesión alternativas. Si se carecía de él podía solicitarse el cambio de 
nombre al pariente más próximo para mantener la continuidad y crear una línea de sucesión artificial 
que hallaba en el ejercicio del patronato su principal referencia. Así en Palma del Río. AHPC, Clero, 
leg. 2270.

23   AHN, Nobleza, Osuna, leg. 326, núms. 36 y 47.



50 Cuadernos de Historia Moderna
2012, 37, 43-72

Poder nobiliario y monacato femenino...María del Mar Graña Cid

la fundación del cenobio o la edificación de su iglesia aunque la participación no hu-
biese sido directa. Santa Inés otorgaba el patronato de la capilla mayor de su iglesia 
en 1539 al veinticuatro don Pedro Muñiz de Godoy, cuyo padre del mismo nombre 
ya se había enterrado allí y fundado una capellanía; este vínculo primero estuvo fa-
cilitado por la cercanía residencial, que había propiciado transacciones económicas 
en el proceso de construcción de la iglesia -proceso que, sin embargo, fue de entera 
responsabilidad de las monjas- y acaso también por cierta afinidad espiritual. El hijo 
ampliaba la dotación de la capellanía y acordaba la cesión completa de la capilla: se-
ría de su propiedad desde la reja en adelante pudiendo hacer las obras que quisiera y 
poner sus armas, enterrar a sus parientes, sucesores y a quienes quisiere y señalar por 
patrón de dicha capilla, sepultura y enterramiento a sus sucesores en el mayorazgo 
con las condiciones que determinase24. Si en Santa Isabel la propia fundadora doña 
Marina había entregado el patronato de la capilla mayor a su hermano, el señor de 
Villaseca, y descendientes25, la necesidad de ingresos fijos por el carisma pauperístico 
del cenobio facilitó el establecimiento de otros patronatos funerarios.  

El patronato litúrgico se materializó en fundaciones perpetuas que ampliaban la 
función escatológica habitual de las monjas y requerían un seguimiento permanente 
para garantizar su celebración. Su fundamento era la dotación económica que debía 
entregar el patrono y a cambio de la cual recibía un servicio religioso a perpetuidad 
con las características y condiciones por él establecidos. El ejercicio del patronato 
implicaba además una doble obligación material y religiosa: velar por la conserva-
ción y adecuada administración de la dotación e incluso efectuar nuevas entregas de 
ser necesario, además de asegurar el cumplimiento de la celebración en los tiempos 
fijados y el correcto comportamiento del capellán. Las instituciones religiosas cedían 
su espacio litúrgico para estas celebraciones y estaban obligadas a aceptar las condi-
ciones impuestas por el patrono reconociéndole amplias cotas de poder en la supervi-
sión del funcionamiento, en enajenación de la dotación y en la selección o deposición 
del capellán, que podía ser miembro de su linaje. Si en principio los bienes sobrantes 
de la fundación perpetua iban destinados a la comunidad, el patrón podía llegar a 
apropiarse de ellos. Los estudios realizados para monasterios masculinos e iglesias 
parroquiales muestran la identificación entre estas fundaciones y los mayorazgos, 
ambos como instrumentos de perpetuación de las familias nobles, y el ejercicio de 
elevadas cotas de poder aristocrático por esta vía26. 

24   AHPCProt, Oficio 14, leg. 25, cuad. 2; ACC, Protocolo de Santa Inés, ff. 71r-72r  ; Márquez 
de Castro, T.  : Compendio histórico y genealógico de los títulos de Castilla y señoríos antiguos y 
modernos de la ciudad de Córdoba y su reyno, edición y estudio preliminar de José Manuel de Bernardo 
Ares, Córdoba, Diputación Provincial de Córdoba, 1981, pp. 170 y siguientes.

25   Que acabó desembocando en el reconocimiento del patronato pleno a finales del XVI. Casa de 
Cabrera en Córdoba. Obra genealógica histórica escrita por el Padre Ruano en 1756, publicada en el 
año 1779, adaptación y adiciones por Concepción Muñoz Torralbo y Soledad García-Mauriño Martínez, 
Córdoba, Diputación Provincial de Córdoba, 1994, p. 441; Ramírez de Arellano: op. cit. (nota 16), p. 
96. 

26   Los estudios sobre capellanías, más numerosos para las iglesias parroquiales, han mostrado cómo 
el patrón solía elegir para la función de capellán a segundones de su linaje. No he podido documentarlo 
en los cenobios cordobeses, ni la posible apropiación de la renta sobrante. Carlé, Mª del C.: “La sociedad 
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Sin embargo, la bibliografía especializada no ha prestado atención a los cenobios 
femeninos y lo que revela la documentación cordobesa no siempre coincide con lo 
señalado. Un primer rasgo de interés: en la mayor parte de las capellanías no se 
especificaba patrono alguno, probablemente porque la responsabilidad recaía sobre 
las religiosas, aunque la misma sólo se determine expresamente en el 6% de los ca-
sos, todos ellos tardíos y coincidentes con la generalización del patronato externo, 
síntoma revelador de una necesidad de enunciación hasta entonces inexistente; la 
responsabilidad comunitaria se plasmaba en el reconocimiento de la prelada como 
patrona, lo que conllevaba las tareas de gobierno de la capellanía, función separada 
de la dotación y sustento material, competencias de los/as fundadores/as. En estrecha 
conexión con ello, su carácter eminentemente popular y femenino. 

El reducido número de capellanías con patrono externo a la comunidad, también 
de mayoritaria fundación femenina, presenta una diversidad de titularidades y com-
petencias que impide trazar esquemas cerrados de obligaciones/contraprestaciones, 
aunque sí se detectan acusadas diferencias por sexo. Junto a las ajustadas a la tipolo-
gía general descrita, pudo distinguirse entre el derecho de visitación y el de patronato, 
siendo el primero una actividad de vigilancia ejercida por personas ajenas al monas-
terio designadas por los fundadores y que autorizaba a exigir a las monjas el correcto 
cumplimiento e, incluso, a elegir capellán si no lo hicieran ellas en el plazo fijado, 
mientras el segundo radicaba en la provisión de capellanes y podía ser ejercido por 
las monjas27. Otras veces se diferenciaban dos patronatos coincidentes con las fun-
ciones básicas señaladas: uno litúrgico, ostentado por las religiosas, que comprendía 
la elección y posible deposición del capellán, y uno administrativo ostentado por la 
persona designada por el fundador y sus descendientes –normalmente familiar suyo-
, dedicado a la supervisión económica y de funcionamiento28. En estos casos, los 
“patronos administrativos” percibían una entrega material aparte de la dotación de la 

castellana del siglo XV. La inserción de la Iglesia”, Anuario de Estudios Medievales, 15 (1985), p. 
379; Romero Fernández-Pacheco, J. R.: “Morir en Madrid a finales del siglo XV. Economía monástica 
y mentalidades religiosas”, Anuario de Estudios Medievales, 19 (1989), pp. 573-586; Molénat, J.-P.: 
“La volonté de durer: majorats et chapellenies dans la pratique tolédane des XIIIe-Xve siècles”, En la 
España Medieval, V (1986), pp. 683-696; Pro Ruiz, op. cit. (nota 11); Catalán Martínez, op. cit. (nota 
11).

27   Juana Carrillo fundaba capellanía en Santa Clara de Córdoba en 1508: otorgaba la visitación a 
doña Mencía de Guzmán y sucesores y el patronato a las monjas. ACC, Órdenes religiosas, Santa Clara, 
nº 1.

28   Atestiguados en Santa Isabel desde comienzos del XVI: así las capellanías fundadas por María 
Carrillo y Aguayo (1501) y María de los Ríos (1507). Antes de profesar; la primera establecía que su 
hermano Francisco de Aguayo fuese el “patrón y administrador” y que el cargo fuese hereditario por 
primogenitura masculina; debía encargarse de la visita y control de los bienes de la capellanía, pero 
la abadesa sería la responsable de la elección del capellán o su deposición y de determinar qué tipo 
de misas debía celebrar. La segunda otorgaba el patronato a su abuelo y después de él a su hermano 
Alonso de los Ríos y su descendencia masculina primogénita; la abadesa controlaba el aspecto litúrgico 
e incluso figura en el documento fundacional como responsable del nombramiento de capellán y su 
posible destitución, aunque en otro posterior aparezcan ejerciendo la primera función el trío que ejercía 
el patronato: la abadesa, doña María y su hermano. AHPCProt, Oficio 18, leg. 7, ff. 446r-452v; ASIA, 
leg. 24.
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capellanía, pero no se beneficiaban de posibles excedentes de la renta anual, que iba 
a parar a los capellanes que la servían; en cambio, si faltase algo para cubrir gastos, 
era su obligación entregarlo. También pudo haber una especie de patronatos indirec-
tos ejercidos por las órdenes religiosas masculinas como últimas responsables de la 
gestión económica: solía tratarse de los institutos de pertenencia o de afinidad espiritual 
de las monjas beneficiadas con la fundación y ésta podía alimentarse económicamente 
de lo sobrante de otra sobre la cual ejercían los religiosos el patronato directo29. Con 
menos frecuencia, el propio capellán se erigía en el responsable de la capellanía que le 
tocaba atender, por lo común debido a sus relaciones de parentesco con el fundador30. 

El balance global de las fundaciones perpetuas en monasterios de monjas arroja un 
saldo favorable a las capacidades y autonomía de éstas en su control y ofrece tendencias 
al equilibrio entre sus competencias y las del patrono. Con todo, las diferencias sexua-
das se plasmaban en un cierto desinterés masculino por esta forma de vinculación pese 
a que igualmente se incluyese en los mayorazgos31, y en el hecho de que sus capellanías 
siguiesen el modelo habitual o bien responsabilizasen al capellán, lo que implicaba un 
mayor grado de subordinación de las monjas. Aun siendo las fundaciones más ajustadas 
al modelo de patronato nobiliario general, ofrecen rasgos sociológicos peculiares. En su 
mayoría fueron instituidas por sectores no aristocráticos32. Asimismo, sólo los miem-
bros de la nobleza urbana que no ejercían ningún otro tipo de patronato sobre los ceno-
bios femeninos las emplearon como instrumento de vinculación con éstos en contraste 
con la alta nobleza, todavía más despreocupada por ellas, y que sólo tendió a fundar 
capellanías tras haber entablado otros lazos monásticos, bien otro tipo de patronato, el 
enterramiento –caso en el que solían conllevar distintas obligaciones funerarias33- o la 

29   ASIA, Libro grande, f. 45r. 
30   Así las capellanías fundadas en 1500 por García Álvarez en Santa María de las Dueñas de 

Córdoba y que en su codicilo cambió a Santa Cruz y Santa Inés: mandaba las casas sobre las que se 
sostendrían a su sobrino Luis, que había de ser usufructuario de las mismas y preocuparse por hacer 
decir las misas hasta que fuese clérigo, momento en que se responsabilizaría él mismo; a su muerte las 
tendría su hermano Pedro y después los herederos de éste. AHPCProt, Oficio 18, leg. 8, ff. 428r-431r.

31   Fernández de Béthencourt, F.: Historia genealógica y heráldica de la monarquía española, 
casa real y grandes de España, Madrid, Enrique Teodoro, 1905, t. VI, pp. 474-475 y t. VII, p. 31.

32   ASM, Inventario de notas y papeles, f. 276v.
33   Aunque esta condición no fue tan determinante como en otras instituciones. Lo ejemplifica 

don Luis Portocarrero, señor de Palma del Río. En 1503 fundaba un encargo litúrgico perpetuo en 
las clarisas de la villa, pero no se trataba de una capellanía ni de una fundación directa suya, sino 
del cumplimiento de un encargo: había heredado ciertos bienes raíces de Mencía Pérez para que 
mandase hacer bien por su alma y las de sus antepasados; por ello, donaba a las monjas 15 fanegas 
de trigo para que rogasen a Dios por las almas de ellos y la suya además de estar obligadas a decir 
los miércoles y viernes de cada semana los siete salmos de la penitencia con sus letanías y oraciones 
por la Pasión. En cambio, fundaba capellanía en Santa María de Palma y Santa María del Valle de 
Écija, de donde era patrono -RAH, Colección Salazar, M-114, ff. 123r-144v-. Aun así, no fueron un 
instrumento forzosamente ligado a los patronos masculinos, ni siquiera en casos de patronato pleno 
como prueban los señores de El Carpio, patronos de dos capellanías en Jesús Crucificado que, sin 
embargo, habían sido fundadas por mujeres -RAH, Colección Salazar, M-49, f. 288r-. En este caso 
solían implicar la mediación por el patrono y sus difuntos y distintos gestos litúrgicos sobre sus 
sepulturas, especialmente responsos, como la establecida por los Muñiz de Godoy en Santa Inés. 
ACC, Protocolo Santa Inés, ff. 71r-72r.
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existencia de parientas monjas, por lo común hijas; en este último, la fundación perpe-
tua solía coincidir con momentos de encumbramiento familiar como la obtención de al-
gún título nobiliario. Sólo de forma excepcional se documentan por motivos religiosos. 
La casuística general bien pudo obedecer a necesidades económicas: básicamente, no 
disminuir el patrimonio familiar ni perjudicar los bienes vinculados. Así se desprende-
ría de la tendencia masculina a establecer memorias perpetuas, más baratas, y no tanto 
capellanías, e incluso de las dificultades de cobro documentados en no pocos casos34. 
En cambio, las capellanías fundadas por mujeres hacían recaer la responsabilidad so-
bre las monjas o empleaban sus fundaciones para crear lazos con órdenes masculinas 
renuentes al contacto femenino. Y es llamativo el alto nivel de participación femenina 
en el sector de las aristocracias, sobre todo en los grandes linajes, frente a la señalada 
despreocupación masculina35. 

Otro vínculo con la nobleza fue la encomienda. Entrañaba una relación de protec-
ción-subordinación, pero era diferente al patronato por cuanto no mediaba ninguna 
entrega de propiedad -al menos oficialmente instituida- por parte del encomendero a su 
encomendado; antes bien, se trataba de ofrecer protección en aspectos más intangibles, 
fundados en la autoridad moral o política o en la fuerza militar, con la posibilidad de 
obtener de ello beneficio económico. Con larga historia en la Iglesia medieval y fre-
cuentemente desvirtuada por abusos e injerencias sobre los cenobios, en los años que 
contemplamos culminaba su declive36. 

Esta encomienda nobiliaria que comienza a documentarse a finales del siglo XV se 
correspondió con formas de vinculación reorientadas. A diferencia de la tradicional, 
la relación no se trababa por impulso del sujeto encomendado, sino a petición de un 
tercero, normalmente el/la fundador/a del monasterio, y en ciertos aspectos estaba muy 
próxima al ejercicio del patronato. Podía incluso sustituirlo en parte aunque no fuese 
incompatible con su institución y ejercicio: en el entramado relacional, el encomendero 
podía estar por encima del patrono y corresponderse con un personaje de superior ori-
gen social; además, estos diferentes niveles de vinculación podían reflejar redes cliente-
lares preexistentes a las fundaciones religiosas. Por otra parte, el término “encomienda” 
podía utilizarse también para definir la relación que se entablaba entre los cenobios 
femeninos fundados en señorío pero no situados bajo el patronato de sus titulares, bá-
sicamente por no haber recaído en ellos la iniciativa fundacional; en estos casos, se 
concebía como vínculo sustitutivo del mismo37. Pese a todo, en esta última casuística el 
hecho de erigirse en suelo, si no propiedad, sí dominio señorial de los titulares, debió 

34   RAH, Colección Salazar, M-114, ff. 272r-284v; AHPC, Clero, libro 1189, f. 196r, etc.
35   En Santa Marta eran las parientas de los condes de Cabra quienes fundaron las capellanías: así la 

hija del primer conde, doña Francisca Carrillo de Córdoba (1532). La condesa Francisca de Castañeda 
lo hizo en Madre de Dios de Baena (1511) además de otorgar un legado monetario para su obra por estar 
en construcción, de lo que no hay constancia en el testamento del conde. Fernández de Béthencourt, 
op. cit. (nota 30), t. VII, p. 31; RAH, Colección Salazar, M-59,ff. 8v-12v.

36   Santos Díez, J. L.: La encomienda de monasterios en la Corona de Castilla. Siglos X-XV, Roma-
Madrid, Suc. de Rivadeneyra, 1961.

37   Doña María de Luna, pedía a los marqueses de Priego que tuvieran “por encomendado” a Santa 
Clara de Montilla como había pretendido al fundarlo “en esta villa de sus sennores y no en otra parte”. 
ASCM, perg. sin clasificar.
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implicar un vínculo implícito que pudo favorecer la extensión de las redes de dominio 
nobiliario. Como sucedía con los patronatos parciales, fue habitual que las hijas de 
los encomenderos profesasen en los cenobios, hecho que solía acrecentar los lazos 
con los monasterios38. Un vínculo similar a la encomienda, aunque expresamente no 
aparezca tipificado ni mencionado como tal, podía ser el encargo efectuado por terce-
ros a los titulares de un linaje de responsabilizarse del correcto proceso de fundación 
de una nueva casa religiosa, por lo común consanguíneos39.

La encomienda llevaba aparejadas labores de protección por parte de los encomen-
deros, aunque el respeto del vínculo parece haber sido desigual. Más intenso entre los 
titulares señoriales en sus ámbitos de dominio, podía conllevar la injerencia directa 
en la vida de las religiosas: si el patronato de Santa Clara de Palma del Río fue otor-
gado por su fundador a Pedro Venegas, los condes de Palma se hicieron con el control 
de importantes aspectos de su vida interna que incluso pudieron quebrantar algunas 
decisiones del fundador, como la jurisdicción religiosa de pertenencia, sin que el 
argumento de la ayuda económica que prestaron al cenobio fuese suficiente para au-
torizar tamaña intromisión40. Pero no parece haberse plasmado en grandes beneficios 
materiales, que no pasarían de las entregas de dotes o de otros bienes devocionales 
y cultuales41. Entre las obligaciones de las monjas, una actitud de reconocimiento de 
autoridad calificada como “respeto”, y contraprestaciones de índole espiritual: de 
nuevo se trataba de actuar como mediadoras salvíficas por las almas de sus encomen-
deros. Mas, para reforzar el vínculo, los impulsos protagonizados por mujeres podían 
verse completados por la fundación de capellanías y memorias perpetuas42. 

38   RAH, Colección Salazar, M-114, ff. 272r-284v; M-115, ff. 11r-23r. La entera disponibilidad que 
los señores podían tener sobre el espacio de estos cenobios, en el testamento del primer conde de Palma: 
aunque decidía enterrarse en el enterramiento familiar de Nuestra Señora del Valle de Écija, señalaba 
que, si su mujer deseaba tenerlo depositado en Santa Clara de Palma durante toda su vida, pudiese 
hacerlo, incluso si ella quisiese enterrarse allí, que él también, aunque “le hará más plazer” en el otro 
lugar. Tenía dos hijas monjas, pero no el anterior señor de la villa. RAH, Colección Salazar, M-114, ff. 
272r-284v.

39   El fundador de Regina Coeli, Luis Venegas, involucraba en su fundación a los señores de Luque 
y de Fernán Núñez al responsabilizarlos de la construcción del monasterio en caso de que no se dedicase 
a ello su esposa doña María de los Ríos, aunque se trataba de una función compartida con los frailes de 
San Pablo (1499). RAH, ms. 9/5434, ff. 742r-753v.

40   BN, ms. 13598-99, f. 243r.
41   Así la entrega de reliquias. Ante el proyecto de traslado de los cuerpos de los marqueses de Priego 

a Santa Clara de Montilla en 1545, la marquesa doña Catalina Fernández de Córdoba obtenía licencia 
del pontífice (1546) para llevar la cabeza de Santa Isabel de Hungría. ADM, Priego, 2-40 y 13-18.

42   Doña María de Luna en Santa Clara de Montilla al implicar a los marqueses de Priego. En 
1525 establecía, tras una misa diaria durante su primer año como monja por las almas de sus padres y 
antecesores, una misa las tres pascuas de cada año a perpetuidad y un responso solemne tras la misa 
mayor por las almas de sus abuelos y por los otros titulares de la casa. Algunos documentos sin fecha 
revelan otras fundaciones suyas: las monjas estaban obligadas a celebrar además una vigilia en la 
infraoctava de Todos los Santos por los señores de Aguilar y dos memorias por ella, una el día de su 
muerte y otra en la infraoctava de Todos los Santos. ASCM, perg. sin clasificar y Libro, sin foliar.
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1.2. Entre el vínculo señorial y la depredación nobiliaria

Los patronatos fueron vínculos de dominación señorial sobre las instituciones reli-
giosas cuya integración en los mayorazgos nobiliarios, además de garantizar su ejer-
cicio perpetuo, permitía mantener la titularidad en manos de los cabezas de familia 
y linaje43. Por esta vía se imbricaron estrechamente los monasterios en el entramado 
nobiliario-señorial y en términos de subordinación y servicio, a favor de la organiza-
ción estructural de que se había dotado la nobleza para garantizar su reproducción y 
hegemonía social. Esta relación de subordinación y dependencia fue especialmente 
intensa en las comunidades femeninas por su peculiar posición en las grandes estruc-
turas religiosas, así como por hallarse íntimamente conectadas con su ámbito local, 
lo que favorecía el particularismo en sus relaciones externas. Particularismo todavía 
más intensificado por la clausura, lo cual, junto a razones de proyección, prestigio sa-
cro y reconocimiento canónico, facilitó que este vínculo se entablase preferentemente 
con monasterios y no otras formas de vida religiosa femenina. 

Las implicaciones de sometimiento se redujeron a áreas concretas, pautadas por los 
intereses familiares y de linaje. En primerísimo plano, al servicio de sus necesidades 
de proyección simbólica y santificación, lo que significaba el recorte de autonomía 
femenina en el ejercicio de la oración y prácticas litúrgicas, así como en el control del 
propio espacio. También de sus necesidades de reproducción, lo que implicó que los 
monasterios de patronato fuesen herramientas de control del cuerpo femenino y de 
vinculación del patrimonio aristocrático y se condicionase su configuración humana 
y material. Decisiva área de incidencia fue el reclutamiento: los patronatos, plenos o 
parciales, solieron implicar la injerencia en el mismo con el ingreso de las parientas 
de sus titulares, de otras mujeres del linaje y de sus clientelas contribuyendo a anudar 
solidaridades; en sintonía con ello, hubo íntima correspondencia entre la constricción 
vocacional y la institución de los cenobios de patronato, en los que el papel de las 
mujeres como objeto de intercambio al servicio de las estructuras familiares de linaje 
aparece evidenciado. De hecho, en sintonía con la imposición de la sucesión agnati-
cia, los mayorazgos y los procesos de desheredación femenina, el destino monástico 
comenzó a someterse a los designios del padre como sustituto del matrimonial y con 
una evidente función de preservación del patrimonio desde el siglo XV en los pri-
meros monasterios de patronato pleno44. Quedaba así recortada la autonomía de las 
comunidades en su política de admisiones, aspecto decisivo en el que se jugaba la 
posibilidad de perfilar un plan relacional propio así como su desarrollo espiritual, y 
a muy largo plazo por tratarse de vínculos formulados a perpetuidad; se establecían 
preferencias y desigualdades, la aristocratización y frecuente jerarquización interna 

43   Las únicas referencias sobre lo último son de finales del XVI: el documento de reconocimiento 
de patronato de Santa Isabel consideraba al patrono “justo poseedor” de los monasterios o sus iglesias; 
si éstos se destruyesen, lo seguiría siendo en el lugar donde se volviese a reunir la comunidad, con la 
misma obligación de construirle iglesia. Espejo, op. cit. (nota 6), p. 181.

44   Así Santa María de las Dueñas. Graña Cid, M. del M.: Espacios de vida espiritual de mujeres 
(Obispado de Córdoba, 1260-1550), Tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 2008, t. II, 
p. 1134.
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al favorecer la promoción a los cargos de gobierno, especialmente de las hijas de los 
cabezas de linaje, lo que no dejaba de ser una forma simbólica de reforzar la sucesión 
agnaticia. Por otra parte, el patronato condicionó la configuración de los patrimonios 
religiosos y recortó las posibilidades de acceso femenino a la propiedad. Lo hizo 
desviando para sí los recursos al generar un modelo propio de dote sustitutoria de 
la legítima, de carácter vitalicio y no inmueble, así como, en ocasiones, favorecer la 
exención de pago; asimismo, sustrayendo del control femenino los bienes asignados 
a las capellanías; de este modo, la vida monástica contribuyó decisivamente a los 
procesos de desheredación femenina, proceso iniciado en los cenobios de patronato45, 
pioneros en la implantación social de los intereses aristocráticos frente a otros monas-
terios; unos intereses que a comienzos de la década de 1490 mostraban tendencias a 
la imposición general sobre el monacato femenino.

Si en términos generales con el patronato se alargaba la situación de tutela familiar, 
como una especie de minoría de edad permanente de las religiosas intensificada por 
el dominio señorial, no supuso sin embargo un ejercicio del poder omnipresente. Sin 
descartar posibles influencias de carácter difuso o informal, la documentación no 
ofrece rastros de intervención patronal directa en materia de gestión económica, ni 
siquiera en tiempos de crisis; tampoco en los pleitos acometidos por las comunidades, 
incluso cuando se hallaban en situación de inferioridad; igualmente libre de injerencia 
patronal quedó todo lo relativo a la observancia religiosa, vivencia espiritual y, en el 
lado contrario, las irregularidades internas de variado signo46.

En realidad, la intensidad de la injerencia patronal era de carácter variable. Dependía 
del tipo de vínculo -mayor en el pleno y menor en los parciales-, del contexto crono-
lógico –en este caso, más que de intensidad de injerencia patronal cabría señalar la in-
tensificación de sus rasgos característicos, procesos visibles en el siglo XVI- e, incluso, 
de las órdenes religiosas, siendo más habituales las formas y los ejercicios intensos del 
patronato en los institutos de dependencia episcopal –cistercienses y jerónimas- y en 
una orden tan fuertemente centralizada como la de Santo Domingo de la Observancia; 
se detectan también conexiones entre la mayor intensidad del vínculo y las fundaciones 
monásticas “ex novo”; además, cada patronato requería un reconocimiento por parte de 
la autoridad eclesiástica y cierta negociación en la que se señalaban sus condiciones. 

45   Ibidem. Los procesos de desheredación femenina, en Hughes, D. O.: “Del precio de la novia 
a la dote en la Europa mediterránea” en Arenal. Revista de historia de las mujeres, 8, nº 2 (2001), pp. 
237-289.

46   La injerencia patronal sobre las enajenaciones patrimoniales sólo se documenta en Jesús 
Crucificado en fecha tardía –RAH, ms. 9/5434, f. 804rv- y en ningún caso en otros asuntos económicos: 
cuando Santa María de las Dueñas pedía al cabildo cordobés la gestión de sus arrendamientos por mala 
gestión de sus mayordomos no se documenta a los Venegas –ACC, Actas capitulares, t. IV; CMC, 
1480-. La incidencia informal o difusa, muy difícil de valorar, pudo afectar a la vida comunitaria. Así la 
organización jerárquica interna y la posible configuración de bandos. También pudo orientar los grados 
de compromiso comunitario por un exceso de relación con los parientes y favorecer la tibieza espiritual. 
Por lo demás, los patronos no dispusieron libremente de los patrimonios monásticos ni obtuvieron 
beneficios económicos directos de sus fundaciones, pauta acreditada desde siglos atrás: Coelho, M. 
F.: Expresiones del poder feudal. El Císter femenino en León (siglos XII y XIII), León, Universidad de 
León, 2006, p. 55.
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El análisis cordobés muestra que durante la primera mitad del siglo XVI, además 
del incremento del número de patronatos y su generalización, se dio un proceso de 
racionalización, sistematización e intensificación de las competencias del patrono 
sobre los monasterios; el hecho de que fuera más evidente en algunas fundaciones 
nuevas acaso obedeció a circunstancias específicas en su origen. En todo caso, se 
aprecia un progresivo mayor exclusivismo ligado al carácter privatizado de los mo-
nasterios al servicio de las propias tendencias exclusivistas y patrimonializadoras 
nobiliarias. En el ámbito del reclutamiento se tendió a reservar números concretos de 
plazas para las parientas, criadas y deudas, frecuentemente sin dote; podía suceder 
que contase con su pertinente dotación económica propia aparte de la fundacional o 
que se fundamentase en la entrega dotacional, lo que conllevaba posibles tendencias 
al monopolio, pero en ambos casos implicaba un aumento de las atribuciones del 
patrono, capacitado para intervenir en la selección de las beneficiarias o bien orientar 
las decisiones tomadas por la comunidad47. Estas tendencias pudieron coincidir con 
un reforzamiento del concepto de propiedad que afectaba al componente material y 
humano de las comunidades: en las ordenaciones redactadas en la segunda mitad del 
siglo XVI para Jesús Crucificado se reflejan los ámbitos de dominio que preocupa-
ban a los patronos: el control del enterramiento y del reclutamiento, la exposición de 
insignias nobiliarias y la tribuna de la iglesia48. 

También en estos años el patronato comenzó a ser una necesidad. Las circunstan-
cias históricas empujaban a las monjas a necesitar protección porque las relaciones 
de poder se fundaban en los vínculos de protección y servicio y porque progresiva-
mente se iban convirtiendo en piezas indispensables del juego social fundado en los 
intereses de linaje, que se abrían paso como principales claves de dominio. Los mo-
nasterios no vinculados, coincidiendo con la crisis económica, mostraron peculiares 
indicios de vulnerabilidad desde el último tercio del siglo XV y sobre todo durante el 
primero del XVI. No puede obviarse que el ingreso femenino en el sistema endogá-
mico nobiliario ofrecía ventajas. Tener un patrono implicaba protección y seguridad, 
especialmente en el aspecto económico gracias a gozar de dotaciones suficientes, 
pero también garantías en el reclutamiento con el consiguiente ingreso de dotes. Lo 
ejemplifica Santa Clara de Córdoba tras su reforma: perdido su anterior sistema orga-

47   Don Luis de Sotomayor establecía en su proyecto concepcionista de Hinojosa del Duque (1543) 
que 9 de las 33 monjas fijadas debían entrar sin dote, ser pobres, de buena fama e hijas de deudos de 
la casa de Belalcázar o criados de ella y naturales de dicho estado, teniendo preferencia las familias 
con quienes los señores tuviesen algún tipo de obligación. Además de limitar las dotes del resto de 
monjas –30.000 mrs.-, otorgaba al duque de Béjar y sus sucesores el control del ingreso de las monjas 
pobres: según fuesen falleciendo, habían de sustituirlas -AHN, Nobleza, Osuna, leg. 326, nº 47-. Este 
tipo de disposiciones podían facilitar el monopolio de un linaje y sus clientelas sobre el reclutamiento 
dada la amplitud cuantitativa de las beneficiarias. En Jesús Crucificado profesarían 33 monjas sin dote 
siendo parientas o criadas de los señores de El Carpio, o bien, de no ser lo uno ni lo otro, con una dote 
de 200 ducados como máximo, cantidad exigida también a quienes pretendiesen entrar rebasando el 
techo demográfico; pero las monjas no podían recibir a ninguna nueva sin su licencia. RAH, Colección 
Salazar, M-49, f. 288r.

48   Los señores de El Carpio controlaban su integridad patrimonial, edilicia y demográfica dado que 
las monjas no podían vender bienes, hacer obras, permitir enterramientos ajenos en su iglesia o recibir a 
ninguna nueva sin su licencia como dueños de todo. ASMG, leg. sin clasificar.
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nizativo, destacado enganche vocacional, y carente de patronos, se hundió en una si-
tuación desastrosa que costó mucho remontar. Algunos procesos imparables, como la 
desheredación femenina –práctica difundida desde los monasterios de patronato pleno 
y ya plenamente extendida en estos años-, iban dificultando los planteamientos monás-
ticos autónomos y tornaban preciso el concurso de patronos o, en segundo lugar y sobre 
todo en el medio señorial, de encomenderos. El hecho de que las fundadoras del medio 
señorial entregasen sus fundaciones en encomienda a la familia titular era una forma de 
garantizar su supervivencia. El patronato fue también factor disuasorio de robos y otros 
posibles abusos al integrarse la comunidad en la red de fidelidades familiares del linaje, 
que además ayudaba a afianzar. 

Estas tendencias ofrecen más una dimensión impositiva y forzada por los imparables 
procesos sociales que deseada. El desarrollo del sistema de patronatos coincidió en 
Córdoba con un incremento de los conflictos entre las monjas y la nobleza en el ámbito 
de la propiedad; coincidió en su calidad de indicador e impulso de la patriarcalización 
del parentesco, pero también como manifestación de afanes de dominio insatisfechos. 
Destacó la problemática relativa a su transferencia. Fueron habituales en cuestión de 
herencias49 y los hubo también con las dotes, sobre todo al generalizarse su empleo 
sustitutivo de la legítima desde el último tercio del XV, pero no fueron numéricamente 
destacables, indicios de un sistema de transferencias por este concepto bien asentado; 
otros como limosnas, legados, donaciones y capellanías apenas generaron problemas, 
aunque sí hay significativos indicios de bloqueos en las cesiones cuando los responsa-
bles de materializarlas eran varones de las aristocracias, sobre todo entre la alta noble-
za; pero si la oligarquía urbana debía dar cuentas de su comportamiento ante la justicia, 
la alta nobleza podía quedar impune50. Fueron casos raros porque las aristocracias aca-
baron controlando estrictamente los bienes transferidos a las instituciones monásticas 
limitándolos a la dote; si de este modo garantizaron la ausencia de conflictividad, estos 
mismos hechos demuestran el interés en no desviar sus recursos hacia las religiosas, 
postura que acabó extendiéndose a otros grupos sociales. 

Sin embargo, en los sectores oligárquicos más elevados y en la alta nobleza hubo 
un área de conflicto sostenido desde finales del siglo XV en torno a las dotaciones 
fundacionales cuando éstas fueron responsabilidad de sus mujeres y no de los titulares 
de la casa, es decir, en monasterios que no eran de patronato pleno o donde se habían 
señalado condiciones de patronato particulares, conflicto provocado por unos parientes 
que impidieron la transferencia de dichos bienes o despojaron a las monjas de ellos. La 
situación fue más grave en medios altonobiliarios, en cuyo caso los cenobios podían 
quedarse sin dichos bienes o recibirlos muchos años después y tras serias dificultades. 

49   Así en Santa Clara de Córdoba en 1520 o 1534, entre otros muchos ejemplos. AHPCProt, Oficio 
21, leg. 3, ff. 284r-285v; ARChG, cabina 513, leg. 2498, pieza 5.

50   Don Francisco de Benavides con Santa Inés (1529) -ARChG, sala 3ª, leg. 537, pieza 14-. El 
conflicto se preveía incluso de antemano. A la monja de Santa Clara de Córdoba doña Isabel de Narváez 
le había correspondido por herencia de su padre (1530), Lope Chirino, parte de los 27.500 mrs. que el 
conde de Urueña, se había comprometido a pagarle por su acostamiento sobre las rentas de Archidona 
del año 1527. La comunidad nombraba un procurador para que se encargase de cobrar tal cantidad al 
nuevo conde y para representarla si se suscitase pleito por la cobranza. AHPCProt, Oficio 21, leg. 14, 
ff. 54r-55r.
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Santa Clara de Montilla no pudo acceder a la herencia de su fundadora doña María de 
Luna; como gráficamente informa una nota de su archivo: “por omisión de los agentes 
y prelados que han sido hasta de presente, en dicho convento no ha llegado el caso de 
que se reintegre en los mencionados bienes y herencia… se hallan entre los que hoy 
goza dicho marqués de Priego…”51. Lo cual, además de indicar la despreocupación de 
sus administradores eclesiásticos, revela el interés del marquesado por no deshacerse 
de los bienes, situación paralela a Santa Clara de Belalcázar, cuyas fundadoras tuvieron 
problemas para percibir sus legítimas, fundamento material de una fundación que se vio 
sumida en diversas vicisitudes hasta comienzos del XVI, otra muestra de la reluctancia 
altonobiliaria a ceder su patrimonio a los monasterios femeninos. Las dificultades se 
intensificaron durante la primera mitad de la centuria en un fenómeno de verdadera 
rapacidad económica que desvela la progresiva posición subordinada a que quedaron 
relegadas las mujeres de este medio social. Hay, incluso, noticia de expolios tras haber 
sido incorporados dichos bienes de forma efectiva a los patrimonios monásticos, tanto 
por parte de los miembros del linaje como por otras instancias aristocráticas: ocurrió en 
la Concepción de Córdoba con el cortijo de la Torre de Don Lucas, de cuya posesión le 
había despojado Martín de los Ríos pese a las previsiones contrarias en este sentido de 
la propia fundadora; y sucedió también en Santa María de las Dueñas con parte de las 
tierras de cereal de su dotación52. Si la justicia era favorable a las monjas en los casos 
de expolios de bienes que habían sido efectivamente incorporados a la propiedad, no 
parece haberse planteado siquiera pleito en los habituales casos de “elusión dotacio-
nal”. En sintonía con estos comportamientos, también durante la primera mitad del 
XVI los patronos tendieron a acaparar las escrituras que los ligaban a las fundaciones 
monásticas, en especial los escritos de dotación y fundación, privando a las monjas de 
su memoria fundacional y de su capacidad de reacción jurídica ante posibles agresiones 
y expolios; si en algún caso los patronos pudieron acceder a otorgar a cambio trasla-
dos notariales, generalmente procuraron apropiarse de la documentación haciendo caso 
omiso a las demandas femeninas53. Ciertamente, hubo importantes momentos de crisis 
en estos años. Pero si en otros contextos de dificultades como la primera mitad del siglo 
XIV los abusos fueron puntuales y no relacionados con los parientes, en este momento 
dominaron las conexiones de parentesco y las dificultades se generalizaron. 

51   ASCM, papel sin clasificar.
52   ACC, Libro de hacienda, f. 13r. La fundadora de la Concepción, doña Beatriz de los Ríos, había 

establecido en 1487 que la dotación era inalienable disponiendo “que los dichos mis parientes no sean 
causa de [...] enajenación, y a el que fuese causa de ello quiero que no haya cosa alguna de ellos”. AHN, 
Nobleza, Fernán Núñez, caja 468, doc. 5.

53   La documentación fundacional de Santa María de las Dueñas obraba en poder de su patrono, 
señor de Luque. Al necesitar las monjas atestiguar su dotación por pleito con el señor de Fernán Núñez, 
aquél se negó a prestar los documentos y a trasladarlos. Carlos I le ordenó entregar al monasterio el 
traslado de las escrituras que él tuviese en su poder y que “perteneciesen” a la comunidad. Aún así, 
hizo constar que dichas escrituras eran suyas y que le convenía tenerlas como patrono del monasterio, 
lo que las monjas le contradecían. Por su parte, el marqués de El Carpio solicitó a Jesús Crucificado la 
documentación fundacional para una consulta y nunca se la devolvió. ARChG, caja 624, pieza 26, ff. 
8r-13v; AHN, Nobleza, Luque, caja 123, doc. 78; ASMG, leg. sin clasificar.
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2. PROCESOS Y POLÍTICAS DE INCARDINACIÓN FEMENINA EN LAS 
ESTRUCTURAS NOBILIARIAS

La mejor comprensión del avance señorial acinseja diferenciar entre dos ámbitos 
geográficos de dominación a su vez correspondientes con distintos niveles nobilia-
rios: el urbano, controlado por la oligarquía, y el regional-señorial, al que trasladó 
el epicentro de su interés religioso la alta nobleza54 e, incluso, algún miembro de 
aquélla.   

En la ciudad de Córdoba se dio un doble fenómeno de pervivencias e innova-
ciones. Entre las primeras, se mantuvo básicamente la casuística tardomedieval del 
vínculo entre la nobleza y los cenobios de monjas con un notorio componente de vi-
sibilización, proyección55 y proteccionismo56. Los patronatos siguieron utilizándose 
para crear “linajes artificiales” en casos sin descendencia –Regina Coeli-, afianzar la 
identidad de ramas colaterales de linajes emancipadas57 o en proceso de ascenso –se-
ñores de El Carpio en Jesús Crucificado-, y para desarrollar políticas proteccionistas 
con las mujeres del linaje en contextos de crisis -Concepción, Jesús Crucificado-. 
También continuó siendo evidente su función de cohesión al servicio del linaje y sus 
dependientes58.

54   En un contexto general de diversificación de la topografía del poder, no de sustitución de unos 
ámbitos de interés por otros. Quintanilla Raso, Mª C.: “El empoderamiento nobiliario en la Corona de 
Castilla: las claves del proceso a finales de la Edad Media”, en Quintanilla Raso, Mª C. (dir.): Títulos, 
grandes del reino y grandeza en la sociedad política. Fundamentos en la Castilla medieval, Madrid, 
Sílex, 2006, p. 49.

55   Quintanilla Raso, Mª C.: “El orden señorial y su representación simbólica. Ritualidad y 
ceremonia en Castilla a fines de la Edad Media”, Anuario de Estudios Medievales, 29 (1999), pp. 843-
873; “La nobleza”, en Nieto Soria, J. M. (dir.): Orígenes de la monarquía hispánica: propaganda y 
legitimación (ca. 1400-1520), Madrid, Dykinson, 1999, pp. 63-103.

56   Aspectos que siguieron siendo característicos durante todo el Antiguo Régimen. Atienza López 
: op. cit. (nota 2), pp. 275-326.

57   En el primero, la única noticia de patronato funerario remite a una de las ramas secundarias de 
los Fernández de Córdoba, los señores del Toconar. El jurado Luis González de Córdoba era patrono 
de la capilla de Santa Úrsula en 1538, patronato que, junto al de una capellanía, fue incluido con otros 
bienes en el mayorazgo que fundó en su hijo, primer señor del Toconar; éste decidió enterrarse en Santa 
María de Gracia, en la sepultura que la priora señalase (1568), acaso por su inclinación devocional y 
por tener dos hijas monjas allí; otras hijas de su primer matrimonio habían profesado como clarisas en 
Alcaudete, prueba de que la devoción personal y los vínculos familiares no tenían por qué coincidir 
con el ejercicio del patronato funerario entre la pequeña nobleza urbana. Algo palpable en la evolución 
seguida por los Villaseca en sus alianzas con ramas secundarias de los señores de Aguilar, a partir de estas 
fechas ya marqueses de Priego. Así se insertaron en los espacios funerarios de este cenobio los señores 
de Fuencubierta y Belmonte, enterrados en la capilla mayor que la fundadora había reservado a los 
Villaseca. Incluso se vieron favorecidos por la presencia anterior de algún miembro del linaje, siquiera 
femenino, aunque no se hubiese creado patronato: los señores de Armuña, segundones de la casa de 
Aguilar, establecieron el panteón familiar (1530) en un lugar tan insólito como el coro de Santa Isabel, 
acción facilitada por la preferencia de la madre del primer titular, doña Catalina Pacheco; fundaron 
además dos capellanías cuyo patronato se incluyó en el mayorazgo. Fernández de Béthencourt:  op. cit. 
(nota 30), t. VIII, pp. 424, 428 y 435; t. VI, pp. 383, 474-477, 121 y 123.

58   La fundación dominica de Jesús Crucificado por los señores de El Carpio pudo tener que ver con la 
inclinación devocional familiar y la continuidad con los antiguos patronatos funerarios, pues los señores de El 
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Sin embargo, destacaron las novedades, especialmente un nuevo fenómeno de ree-
quilibrio de fuerzas en el seno de la oligarquía urbana –del que formó parte la tenden-
cia al abandono religioso urbano por parte de la alta nobleza- al perder vigor en tér-
minos generales -salvo alguna excepción- los vínculos de identificación particularista 
que el patronato había conllevado en la metrópoli durante el siglo XV en beneficio de 
un reparto más homogéneo de los intereses nobiliarios por los cenobios en sintonía 
con la pacificación política de la ciudad y el fin de los enfrentamientos facciosos. De 
hecho, en estos años no queda atisbo de la anterior instrumentalización del patronato 
monástico femenino por facciones nobiliarias enfrentadas59. Las profundas transfor-
maciones experimentadas en el escenario político urbano tras la reforma concejil de 
los Reyes Católicos con la retirada de cargos municipales a los cabezas de facción y 
la imposición de la figura del corregidor al servicio de los intereses de orden social 
de la monarquía, significaron el práctico fin de los enfrentamientos internos, pero 
también una nueva conciencia de solidaridad aristocrática frente al poder regio muy 
sensible a los contextos de crisis. Tras reconciliarse en 1501, los señores de Aguilar, 
ahora marqueses de Priego, y los condes de Cabra, que seguían siendo los verdaderos 
poderes fácticos locales, recuperaron varias veces sus antiguos oficios de gobierno; 
además, se aliaron en una confederación nobiliaria contraria a la regencia de Fernan-
do el Católico que volvió a generar enfrentamientos banderizos internos, esta vez con 
el alcaide de los Donceles como principal oponente60. En todo caso, este renacimiento 
político urbano de la alta nobleza no fue muy duradero o, al menos, no en las que ha-
bían sido sus habituales formas de manifestación bajomedievales, pues el verdadero 
epicentro de su interés estaba ya en sus dominios señoriales, tendencia intensificada 
en los años siguientes.

A este respecto hubo también una doble tendencia entre la continuidad61 y la inno-
vación. Pese a su alianza política, los titulares de los antiguos bandos en ningún caso 
desarrollaron acciones religiosas comunes en la urbe; además, trasladaron su interés 
hacia sus respectivos medios señoriales, continuaron sus dispares planteamientos an-
teriores, bien impulsando nuevos patronatos femeninos –condes de Cabra en Madre 
de Dios de Baena-, bien manteniendo su desapego hacia las monjas –marqueses de 
Priego-; y pervivió su neta diferenciación espiritual-institucional: franciscana en los 
segundos y ahora preferentemente dominica en los primeros. En parte, se mantuvie-
ron algunos perfiles de la antigua división facciosa, pero sólo entre los seguidores del 
conde de Cabra, que ya anteriormente habían hallado en el monacato femenino un 
instrumento de cohesión y definición: destacó su inclinación cisterciense, que mantu-
vo presencias en Santa María de las Dueñas y las introdujo en Concepción para pro-

Carpio tenían su panteón en los dominicos de San Pablo. Fernández de Béthencourt: op. cit. (nota 30), t. IX, p. 33.
59   He analizado este estado de cosas en Graña:  op. cit. (nota 43), t. II, 1198-1215.
60   Edwards, John H.: Christian Córdoba. The City and its Region in the Late Middle Ages, 

Cambridge, Cambridge University Press, 1982, pp. 153-163.  
61   Los señores de Valenzuela prosiguieron en Santa Clara hasta 1530 y acaso 1540 aunque 

mantuvieron sus devociones originarias al tener presencia paralela en la Concepción y en cenobios sin 
patrono como Santa Inés. En Santa Clara continuaron los Pineda o los Narváez. AHPCProt, Oficio 21, 
leg. 14, ff. 526r-528r, 95r-98r y 54r-55r; leg. 28, ff. 329v-331v. 
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longarse después en la nueva fundación mínima de Jesús María, cenobios conectados 
por vínculos consanguíneos y de alianza; incluso, algunos apellidos asociados a la an-
tigua facción iniciaron su presencia en los cenobios otrora identificados con ella y los 
nuevamente vinculados62. Coincidencias acaso indicativas de la pervivencia e incluso 
reforzamiento de antiguas clientelas. Por lo demás, la solidaridad de linaje tuvo también 
una misma traducción espiritual-institucional entre las ramas colaterales y bastardas63. 

Con todo, otra de las novedades de estos años fue la renovación del cuadro general 
de vinculaciones y la diversificación del reclutamiento. Cierto que se intensificó el nú-
mero de patronatos y que se delimitaron más nítidamente sus implicaciones de poder. 
No obstante, aunque siguió habiendo tendencias a la especialización entre algunos lina-
jes, en la práctica dejó de ser unívoca la conexión entre patronato y la concreción mono-
polística del reclutamiento familiar. Se ejercía el dominio y se garantizaba el acceso de 
las parientas, pero el destino monástico de éstas podía diversificarse. Entre los muchos 
ejemplos, Santa María de las Dueñas, que de 1424 a 1500 había monopolizado el apelli-
do de su patrono, Venegas, pero que pasó a compartirlo después con Santa Isabel, Santa 
Cruz y Jesús Crucificado; también este último, pese a la reserva de plazas para el linaje 
de los señores de El Carpio, se repartió con el primero. Además, algunos apellidos gi-
raron hacia los cenobios otrora propios del bando contrario64. Otro fenómeno llamativo 
fue la conversión de las nuevas fundaciones en cajas de resonancia general de la oligar-
quía, con sólo muy leves tendencias a la especialización. En casos como Santa Isabel, 
su prestigio espiritual y características institucionales, sumadas al importante dato de 
carecer de patronato pleno, parecen haber podido corregir el perfil señorial habitual al 
ser el único capaz de ofrecer un espacio de coexistencia aristocrática en patronato y re-
clutamiento. Cierto que todos sus patronatos fueron parciales y estuvieron en manos de 
linajes de la medio-pequeña nobleza urbana, pero cabe destacar el interés generalizado 
entre la aristocracia cordobesa, sin distinción entre antiguos bandos –cuyos apellidos 
figuran con un porcentaje muy similar en torno al 25%- o incluso por encima de sus 
propios patronatos, por establecer aquí su enterramiento, fundar capellanías o tener 
parientas; asimismo, los altos porcentajes de coincidencia de sus apellidos con ceno-
bios de línea espiritual tan dispar como Santa María de las Dueñas (58,3%) o Santa 
Marta (25%). Santa Isabel se abría a la nobleza urbana, característica favorecida por la 
no exigencia de dote. En menor medida, casi todas las fundaciones nuevas del XVI 

62   Los señores del Chanciller se orientaron hacia Santa María de las Dueñas y Jesús María tras su 
notoria preferencia clariana durante el siglo XV; el primero había sido el epicentro de la facción de la 
que habían formado parte aunque entonces no hubiesen profesado sus mujeres en él y el segundo se 
vinculaba con el primero por parentesco. AHPCProt, Oficio 21, leg. 14, ff. 93v-95r; AHPC, Clero, leg. 
1740.

63   Como prueba la orientación por las clarisas de las distintas ramas del linaje de los señores de 
Aguilar y marqueses de Priego: así los señores de Armuña, los señores de Belmonte o los señores de 
Fuencubierta.

64   En el segundo caso, los señores de la Zarza y el Cañaveral, que de las jerónimas pasaron a las 
clarisas o linajes muy vinculados con éstas en el XV y que pasan a cistercienses y jerónimas en el XVI: 
los Angulo en Santa Marta y Santa María de las Dueñas o los Gahete, los Bañuelo y los Merlo en este 
último. AHPC, Clero, pergs., carp. 5, nº 6; carp. 38, nº 4; carp. 13, nº 6; AHPCProt, Oficio 24, leg. 2, 
ff. 320r-322v.
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se caracterizaron por la diversificación del reclutamiento con escasas excepciones 
ligadas al patronato pleno y a lazos antiguos65. La fuerte concentración de apellidos 
de la oligarquía en oficios comunitarios durante el primer tercio del siglo XVI en los 
monasterios que no se habían adscrito a los carismas espirituales más novedosos y el 
hecho de haber sido compatible con la democratización y rotación de oficios propia 
de las reformas sería indicativa también de un proceso de aristocratización más uni-
forme o equitativamente repartido.

Esta nueva tendencia a la diversificación pudo obedecer a varias razones. Primero, 
el afán de ampliar los ámbitos de presencia-influencia señorial incluso a los espacios 
que habían sido terreno faccioso acotado y aunque sólo fuera al nivel de reclutamiento; 
coincidiría con el aumento del número de vínculos feudales, convertidos prácticamente 
en requisito imprescindible en las nuevas fundaciones y en cenobios de antigua fun-
dación, así como con la ampliación del espectro social, especialmente notoria en unos 
patronatos plenos que por vez primera implicaron a la nobleza no titular de señoríos. 
Segundo, el establecimiento de nuevas alianzas y vínculos clientelares plasmados o 
incluso consolidados a través de los espacios monásticos y de los que no hay noticia 
suficiente, pero cuya existencia es innegable66. Tercero, una renovación de la conciencia 
de pertenencia urbana por encima de divisiones y jerarquías; sin acabar con éstas, la 
tendencia a flexibilizar la presencia humana demuestra el peso mayor alcanzado por 
posibles intereses de cohesión urbana y consolidación de alianzas sobre los particula-
rismos banderizos y probablemente otra configuración, menos especializada institu-
cionalmente, de la red clientelar. Cuarto, el tirón espiritual de los cenobios de nueva 
adscripción carismática, especialmente atractivos como Santa Isabel en su propuesta 
descalza y carente de dote. 

Aunque pueda parecer contradictorio, coincidió con estas tendencias a la flexibilización 
la más nítida acotación demográfica de unos patronatos plenos a su vez más numerosos y 
que se inclinaron por la reserva de plazas para las mujeres del linaje. Independientemente 
de que se llevaran a la práctica o no, es un indicio revelador de que el celibato femenino 
ya se había convertido en un resorte político imprescindible para el funcionamiento y 
reproducción del sistema de linajes, que precisaba asegurarlo, frente a la más heterogénea 
realidad que había sido característica de los siglos anteriores, incluso del XV.   

65   Las nuevas fundaciones presentan elevados porcentajes de coincidencia con monasterios de muy 
distintas líneas espirituales: así las cistercienses de Encarnación un 100% las clarisas de Santa Clara 
o Santa Cruz. Aunque lo habitual era una cierta sintonía carismática que no eludía la diversificación: 
lo que se vería en la superioridad de las coincidencias entre dominicas por un lado y cistercienses y 
jerónimas por otro sobre clarisas, casos de Santa María de Gracia o Regina Coeli. Más restringido pudo 
ser el reclutamiento en algún cenobio de patronato pleno como la nueva fundación cisterciense de la 
Concepción, situada en parte bajo el patronato de los señores de Fernán Núñez, antiguos miembros de 
la facción del conde de Cabra y parientes de los Venegas, lo que se materializó en el predominio del 
reclutamiento del antiguo bando del conde (33,3%), mientras los apellidos relacionados con el antiguo 
bando de Aguilar sólo alcanzaron el 4,3%. Sin embargo, aunque conectó sobre todo con Santa María de 
las Dueñas, en menor grado lo hacía también con clarisas y jerónimas -50% respectivamente-.

66   La instrumentalización monástica femenina al servicio de la cohesión de las clientelas se muestra 
en la emigración al medio señorial -Santa Clara de Palma del Río-. Respecto a las alianzas, los Godoy 
y los Mesa aparecen relacionados entre sí y con Santa Inés y Santa María de las Dueñas, donde tenían 
parientas monjas. AHPCProt, Oficio 14, leg. 22, cuad. 6 (1488), ff. 1r-2v; Oficio 21, leg. 14, ff. 93v-95r. 
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El hecho de que la alta nobleza tendiese a abandonar los intereses urbanos y a apo-
sentarse en su medio señorial impulsó asimismo un reequilibrio al nivel de todo el 
obispado al perder la gran urbe parte de su potencial centralizador en lo que a protago-
nismo monástico femenino se refiere. La orientación política altonobiliaria respecto a 
las monjas fue muy clara: por vez primera, este sector social hizo uso generalizado de 
políticas celibatarias femeninas en lo que parece haber sido signo de los tiempos67; no 
obstante, a diferencia de la oligarquía, no las relacionó con el establecimiento de víncu-
los de patronato y se activaron en contextos de promoción de los linajes –sobre todo al 
obtener títulos nobiliarios68- que conllevaron la redefinición de sus políticas de repro-
ducción y alianza. Junto a las referencias de linajes que, como los señores de Aguilar, 
ahora marqueses de Priego, dieron sus primeros pasos en este sentido69, aparecen las 
primeras noticias explícitas sobre el acuciante problema de la reproducción económica 
altonobiliaria, que forzaba al celibato femenino porque el precio desorbitado de las 
dotes matrimoniales en este medio social70 dificultaba la necesaria preservación del ma-
yorazgo y la dignidad económica de los segundones, a quienes favorecía la sustitución 
de la legítima por la dote. La tercera condesa de Cabra, doña Francisca de Castañeda, 
establecía en 1511: 

Item digo que yo dejo por casar a don Francisco, doña Leonor, doña Brianda y doña 
Ana, hijas del dicho conde mi señor y mías, y porque mis bienes dotales son pocos 
para casar a todos los dichos mis hijos e hijas, se meterán algunas de las dichas mis 
hijas monjas, y porque tienen algunas dellas inclinación a ello, mando que si las di-
chas mis hijas, todas o algunas dellas, se metieren monjas, que les den de mis bienes 
por la legítima que de mí les pudiere pertenescer a cada una 300.000 mrs.

67   Antes de esto, la alta nobleza, como en general el estamento nobiliario cordobés, había fundado 
sus intereses de poder y reproducción sobre las políticas matrimoniales, con escaso papel del celibato. 
Quintanilla Raso, Mª C.: “Estructuras sociales y familiares y papel político de la nobleza cordobesa 
(siglos XIV y XV)”, En la España Medieval, 3 (1982), pp. 331‑352.

68   Tanto los marqueses de Priego recién obtenido el título como los condes de Cabra parecen haber 
actuado casi al unísono en su medio señorial. El primer marqués de Priego impulsó la fundación de 
un convento franciscano en Montilla antes de 1512 –Torres, A de: Chrónica de la Santa Provincia de 
Granada, de la regular Observancia de N. Seráfico Padre San Francisco..., Madrid, por Iuan Garcia 
Infançón, 1683 (ed. facsímil con edición, introducción e índice alfabético a cargo de Rafael Mota 
Murillo, Madrid, Cisneros, 1984), pp. 247 y 116; Quintanilla Raso, Mª C.: Nobleza y señoríos en el 
reino de Córdoba. La casa de Aguilar (siglos XIV y XV), Córdoba, Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
de Córdoba, 1979, p. 212, nota 133- mientras el conde de Cabra fundaba Madre de Dios de Baena en 
1510. 

69   El primer marqués de Priego, padre de ocho hijas y ningún varón, quiso que dos de ellas, Isabel 
Pacheco y María de Luna, se criasen en un monasterio no cordobés, Santa Isabel de los Ángeles de 
Baza. Era una fundación ligada a la familia por haberla promovido sus suegros, doña María de Luna y 
don Enrique Enríquez. Graña Cid, Mª del M.: “Reflexiones sobre la implantación del franciscanismo 
femenino en el reino de Granada (1492‑1570)”, en I Congreso  Internacional del Monacato Femenino 
en España, Portugal y América, 1492-1992, León, Universidad de León, 1993, t. 2, p. 532.

70   Sobre el espectacular incremento de las dotes nobiliarias, destinadas en buena medida al servicio 
del prestigio familiar: Sánchez Saus, R.: La nobleza andaluza en la Edad Media, Granada, Editorial 
Universidad de Granada, 2005, p. 337.
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También destinaba al resto de sus hijos los remanentes que pudieran corresponder 
a las futuras monjas para que ellos tuviesen más honrado casamiento y “para mejor 
sustentar sus estados”71. Estos mismos argumentos eran empleados en 1518 por el 
conde de Belalcázar, don Alfonso II de Sotomayor: los matrimonios estaban “tan 
subidos” que su hija Felipa no podría casar según su categoría; si decidiese entrar en 
religión, no debía heredar nada de sus hermanos “porque ella non lo habrá menester y 
los que quedaren ternán dello neçesidad”; si optase por Santa Clara de la villa, pedía 
a las monjas dote reducida para que el resto quedase a los hermanos, “pues por tener 
tan poco como tienen las deve mover a piedad a que lo hagan ansy”72. 

Sin embargo, pese a estas acuciantes necesidades, fue notorio el desinterés de los 
titulares altonobiliarios cordobeses por entablar vínculos de patronato con los monas-
terios al preferir las iglesias diocesanas y los conventos masculinos73; incluso, como 
también sucedía en parte en medios oligárquicos urbanos, el vínculo patronato-reclu-
tamiento dejó de ser unívoco para dar paso a otro tipo de intereses74. Todo parece in-
dicar que el poder señorial no requería de este tipo de lazos para hacerse sentir sobre 
los cenobios emplazados en su territorio de dominio: fuesen o no de patronato, sus 
comunidades se alimentaron con el envío continuo y regular de sus hijas y parientas75. 
De ahí que entre la alta nobleza el verdadero desarrollo del celibato femenino guar-
dase estrecha conexión con su elevación a la categoría de titulada y las consiguientes 
nuevas políticas de alianza y reproducción. Constituyó un fenómeno tardío y no tuvo 
que ver con el establecimiento de vínculos señoriales con las religiosas.

Ahora bien, tuvieron que ocuparse de algunos monasterios por impulso de terce-
ros, lo que convirtió a la encomienda en vínculo preferente sobre el patronato y en po-
sible plasmación de lazos clientelares previos76. Cierto que el hecho de establecerse 
un nuevo monasterio en un medio señorial debía determinar automáticamente cierto 
grado de dependencia respecto a sus titulares, aunque la documentación muestra la 
necesidad de establecer un vínculo expreso, siquiera fuese de encomienda, por parte 
de los/as fundadores/as de los cenobios -Santa Clara de Montilla o Santa Clara de 
Palma-. En su implantación señorial, la encomienda se tradujo en unas prerrogativas 
similares a las del patronato pleno: capacidad de orientar la adscripción regular de los 

71   RAH, Colección Salazar, M-59, ff. 8v-12v. El subrayado es mío.
72   AHN, Nobleza, Osuna, leg. 326, nº 28; Cabrera, E.: El condado de Belalcázar (1444‑1518). 

Aportación al estudio del régimen señorial en la Baja Edad Media, Córdoba, Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros, 1977, núm. 49. Los ejemplos de renuncia de legítimas a favor de los hermanos son 
muy numerosos. Una hermana del primer marqués de Priego, en RAH, Colección Salazar, M-46, ff. 
175v-187v.

73   RAH, Colección Salazar, M-17, f. 43r; F-4, ff. 132r-133r.
74   El tercer conde de Cabra y su esposa decidieron “meter” monja a su hija Juana en Santa María 

de los Ángeles de Jaén y no en Santa Marta de Córdoba, acaso porque entendieron que sería mejor 
su preparación como futura fundadora de su cenobio dominico de Madre de Dios de Baena. RAH, 
Colección Salazar, M-59, ff. 8v-12v.

75   Los ejemplos señalados son de patronato nobiliario, pero tenemos otros en un cenobio como 
Santa Clara de Palma del Río, cuyo patronato no ostentaban los condes de la villa. Sin embargo, allí 
profesaron dos hijas del primer conde, don Luis Portocarrero, y una del segundo, del mismo nombre. 
RAH, Colección Salazar, M-115, ff. 11r-23r.

76   Caso de Juan Manosalbas en Santa Clara de Palma en su relación con los condes. 
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cenobios –Palma-, integración de parientas directas del linaje –Palma y Montilla- e, 
incluso, posibilidad de que éste se enterrase en los cenobios o al menos gozase de 
disponibilidad plena para ello77. Todo aun cuando el linaje no hubiese contribuido 
materialmente a la fundación o al establecimiento de patronatos parciales, aunque la 
difusa obligación de protección debía entrañar cierta preocupación por lo material. 
De todas estas prerrogativas, las más empleadas fueron las dos primeras en contraste 
con el escaso uso de la posibilidad de enterramiento, incluso en casos de patronato 
pleno. Aunque se detecte un mayor interés por parte de las mujeres de las grandes fa-
milias señoriales por enterrarse en los monasterios femeninos e incluso por trasladar 
a ellos el panteón del linaje78, los titulares señoriales tendieron a ubicar sus panteones 
en otros templos, bien los conventos masculinos sobre los que se ejercía el patronato, 
bien las iglesias parroquiales79, edificios más emblemáticos y con mayor capacidad 
de proyección y ostentación. Todo lo más, usaron los monasterios como espacios 
funerarios de paso80, función que también podían asumir a título privado y a petición 

77   Una de las razones por las que tenía que finalizarse la obra de Santa Clara de Belalcázar era, 
según fray Juan de la Puebla, “por hacer enterramientos suficientes” para los señores de la casa, tanto 
antepasados como “por venir”. Si bien es cierto que en este caso tal relación implicaba una inversión 
material por parte de los titulares de Belalcázar. AHN, Nobleza, Osuna, leg. 325, nº 83.

78   La marquesa de Priego, doña Catalina Fernández de Córdoba, quiso establecer el panteón del 
linaje en Santa Clara de Montilla: en 1545, el nuncio del papa otorgaba licencia a los herederos del 
marqués de Priego para que pudiesen sacar los cadáveres de sus padres de San Francisco y ponerlos en 
el de Santa Clara de Montilla. Al parecer, los padres de doña Catalina estaban en la iglesia de Santiago, 
parroquia de la villa, mientras don Pedro Fernández de Córdoba estaría en el de los franciscanos. Este 
proyecto debió frustrarse, pues se mantuvo el panteón familiar de San Francisco e incluso se enterraron 
allí algunas de las mujeres del linaje más significadas en su relación con las clarisas de Montilla o con 
otros monasterios femeninos, entre ellas la propia doña Catalina y su hermana doña Teresa Enríquez, 
quien, además de haber vivido varios años junto a las monjas, había fundado otro monasterio femenino 
en Aguilar y, sin embargo, optó por enterrarse con sus parientes. El acceso al título condal por parte de 
los de Palma no significó cambio alguno a nivel oficial del linaje, pero sí parece que la primera condesa 
tenía inclinación personal por enterrarse en Santa Clara: el primer conde, Luis Portocarrero, seguía 
mandando enterrarse en Écija con sus padres (1528) y pedía a su mujer que se enterrase allí también; 
pero le permitía tenerlo depositado en Santa Clara de Palma por todos los días de su vida e, incluso, 
enterrarlo allí junto a ella si fuese su deseo aun cuando a él “le hará más placer”el otro sitio. Se impuso el 
criterio del conde y los titulares del condado siguieron enterrándose en Écija. ADM, Priego, 2-40; RAH, 
Colección Salazar, M-48, ff. 13v-15v; 19r-20v; M-114, ff. 272r-284v; M-115, ff. 11r-23r.

79   Incluso en fundaciones tan estrechamente vinculadas a los señores como Madre de Dios de 
Baena: el tercer conde de Cabra decidía enterrarse en la capilla mayor que había fundado en la parroquial 
de  Santa  María de Baena, si bien con el hábito dominico (1525). Los señores de Palma Portocarrero 
se enterraban a comienzos del XVI en el monasterio de Santa María del Valle de Écija, donde tenían el 
patronato, aunque sus mujeres podían optar por la iglesia parroquial de Santa María de Palma siguiendo 
la tradición de los antiguos señores de la villa. Los señores de El Carpio también tendieron a fijar sus 
enterramientos en el ámbito señorial durante la primera mitad del XVI pese a tener para su entierro 
exclusivo la entera iglesia de Jesús Crucificado. Fernández de Béthencourt: op. cit. (nota 30), t. VI, 
p. 68; RAH, Colección Salazar, M-114, ff. 229r-234r; 61r-67r; 69r-49r; 81r-89r; M-49, ff. 214v-217r 
y 288rv. 

80   Así en Santa Clara de Palma, donde no sólo señalaba tal posibilidad el primer conde: su hijo Luis, 
aun cuando hubiese dispuesto su entierro en Écija (1557), estaba depositado en Santa Clara; su otro hijo, 
Pedro, solicitaba que su cuerpo descansase temporalmente allí antes de ser trasladado a la capilla de San 
Juan de Letrán en el convento de Santo Domingo de Palma. Casos similares se documentan en Santa 
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femenina81. Como se ve, la relación entre los titulares masculinos de la alta nobleza 
y los cenobios femeninos no estuvo muy focalizada ni éstos ejercieron un papel de 
proyección de los linajes. Incluso, la necesidad de desarrollar políticas celibatarias fe-
meninas no entrañó la de fundar monasterios en el propio territorio y todo indica que 
para los titulares señoriales podía verse satisfecha en otros. Algo similar sucede con 
el interés de captación de aquellos espacios religiosos surgidos en territorio señorial 
pero sin vinculación explícita con sus titulares o la aristocracia, que no fue manifes-
tado por los señores sino por sus parientes aunque les garantizasen nuevas cotas de 
control sobre su casa y territorio82. No deja de ser un signo más de los procesos de 
señorialización que, paralelos a los más generales de institucionalización, afectaban 
también a los espacios beatos, tanto en la metrópoli como en otros enclaves regiona-
les: así el de Chillón, monacalizado con la intervención de los alcaides de los Donce-
les. Acciones reveladoras de la creación de cuñas señoriales de carácter excluyente. 
Sólo en el ámbito de su señorío pudo un mismo linaje ostentar varios patronatos; pero 
en ningún caso se crearon patronatos ajenos, en perfecta sintonía con lo que ya se ha 
visto en la urbe salvada la excepción de Santa Isabel. En cualquier caso, los señores 
no parecen haber respetado la existencia de patronatos alternativos en sus ámbitos 
de dominio: aunque la fundación de Santa Clara de Palma del Río fuese puesta por 
el fundador don Juan Manosalbas bajo el patronato de los Venegas de Córdoba, los 
señores de la villa se hicieron con el mismo, según los cronistas al solucionar los pro-
blemas materiales provocados por la escasa dotación del fundador; de este modo, “to-
mando para sí el patronato, erigieron en la capilla mayor de su iglesia un panteón”83.

3. NOBLEZA, MONARQUÍA Y PODERES ECLESIÁSTICOS

A partir de 1495 convergieron las evoluciones y los efectos de varios procesos de 
reforma religiosa institucional entendida, en una dimensión importante, como refor-
zamiento del poder. El hecho histórico que define esta cronología fue la imposición 
en Córdoba de la reforma promovida por los Reyes Católicos y ejecutada por Cis-
neros. Este programa político-reformista coincidió en el tiempo con la progresiva 

Clara de Belalcázar aunque el panteón de los condes estuviese en San Francisco: el conde de Belalcázar 
y duque de Béjar, don Francisco de Sotomayor, establecía en 1544 que, mientras se construía la capilla 
familiar en el convento masculino, lo enterrasen en las clarisas, capilla de San Benito. En este caso, parte 
de la familia reposaba en Santa Clara aunque habían de trasladarse a San Francisco. RAH, Colección 
Salazar, M-116, ff. 65r-67r y 69r-71v; M-141, ff. 23r-28r; Cabrera:  op. cit. (nota 68), p. 484. 

81   Así doña Inés Girón, hija del maestre de Calatrava don Pedro Girón: mandaba enterrarse en San 
Francisco de Peñafiel pero ser depositada en Santa Isabel, donde en ese momento estaba enferma (1493). 
RAH, Colección Salazar, M-3, ff. 144r-151r.

82   Los condes de Belalcázar extendieron cuñas señoriales sobre los dos conventos de terciarias 
regulares de Hinojosa del Duque por impulso de hijas y hermanos. En estos emplazamientos entablaron 
patronatos parciales de tipo demográfico a cambio de aportaciones materiales en lo que constituye 
también una medida proteccionista, tanto sobre las religiosas por estar en pobreza como sobre las 
mujeres de su clientela al favorecerlas. AHN, Nobleza, Osuna, leg. 326, núms. 35-36 y 47. 

83   Torrubia, J.: Crónica de la Seráfica Religión del glorioso patriarca San Francisco, t. IX, Roma, 
en la Oficina de Generoso Salomoni, 1756, p. 491.
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consolidación de las observancias en las órdenes religiosas y contribuyó a favorecer 
el triunfo de la reforma observante franciscana en la pugna que venía manteniendo 
con los conventuales. Poco después, el episcopado inició también un proceso de for-
talecimiento institucional. En todos los casos, uno de los principales objetivos de los 
procesos de reforzamiento del poder fue el control de las mujeres de vida religiosa.

Estas tendencias siguieron una evolución. La actuación directa de la monarquía se 
documenta hasta mediados de la década de 1500, aunque sólo en los monasterios de 
realengo y en los no sometidos a patronato pleno fundados antes de 1490. Después, 
fue la consolidación de las observancias en las órdenes religiosas la que marcó la 
pauta evolutiva de la reforma en los monasterios de su obediencia. La jerarquía dio-
cesana desarrolló sus ámbitos jurisdiccionales especialmente a partir de 1500. Estos 
procesos parecen haber culminado hacia 1530 para iniciar una cierta relajación de 
nuevo superada entre 1540 y 1550. En cualquier caso, la reforma política había dado 
origen a un nuevo concepto de vida religiosa femenina cuya pervivencia venía ase-
gurada por el también nuevo juego de fuerzas de poder fundado en la coordinación 
de los principales poderes, civiles y eclesiásticos, frente a los monasterios de monjas. 
Coordinación querida e impulsada por la monarquía pero que la propia tendencia de 
los tiempos venía favoreciendo desde poco antes de la reforma de los Reyes Católi-
cos.

Tras un primer proyecto religioso-político urbano que persiguió eludir a la oli-
garquía local, las órdenes reformadas desarrollaron desde la década de 1490 su vín-
culo con los monasterios femeninos y con la nobleza, situación intensificada con la 
reforma de los Reyes Católicos y, sobre todo, después de 150084. El plan reformista 
regio85 hizo suyo el proyecto observante y contribuyó poderosamente a difundirlo e 
imponerlo como modelo único entre las distintas órdenes religiosas independiente-
mente de su obediencia jurisdiccional. No sólo fue respuesta a una situación religiosa 
que no se ajustaba al ideal de vida espiritual, sino también un elemento clave en los 
procesos de fortalecimiento de la monarquía y de definición del Estado moderno. Un 
estado autoritario que hallaba en la centralización gubernativa uno de sus principales 
fundamentos y en la uniformización de la vida religiosa una de sus principales claves 
articuladoras86. 

Al menos en Córdoba, la reforma regia debió contar en sus inicios con el acuerdo 
de los poderes locales o, cuando menos, con su práctica ausencia de rechazo. Para 
explicarlo, habría que considerar el hecho de haberse iniciado en el único monasterio 
de realengo urbano, Santa Clara, para proseguir inmediatamente después con mo-
nasterios de jurisdicción religiosa no sometidos a la Observancia local -objetivo que 
formaba parte del más amplio y ambicioso plan de uniformización acometido por el 
poder político-, en su mayoría carentes de patronatos. Pero también que con la refor-
ma se inició una conjunción de intereses que involucraba a los monarcas, la nobleza 

84   Graña: op. cit. (nota 43), t. II, 1258-1263.
85   García Oro: op. cit. (nota 1).
86   Un análisis de la organización eclesio-política moderna iniciada por los Reyes Católicos, si bien 

enfatizando el papel del clero diocesano y sin desarrollar la problemática femenina, en Hermann, C.: 
L´Eglise d´Espagne sous le patronage royal (1476-1834), Madrid, Casa de Velásquez, 1988.
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y el clero en un esquema organizativo propio de lo que serían después los absolutis-
mos, donde la preeminencia regia no estaba reñida con la fuerza y el privilegio de los 
poderes intermedios87.

El importante trasfondo político del énfasis sobre la regularidad espiritual y más 
propiamente religiosa no sólo se hallaba en el hecho de que imponía orden sobre 
las estructuras eclesiásticas del reino y reforzaba la autoridad de sus jerarquías, las 
cuales, o bien iniciaban nuevas formas de entendimiento con los monarcas, o bien 
veían reconocido así un entendimiento político previo con los mismos. Tenía que ver 
también con las formas organizativas aristocráticas y sus intereses de poder, que hasta 
ese momento, desde la perspectiva del monacato femenino, se habían afianzado sobre 
la diversidad institucional religiosa y las diferentes posibilidades de injerencia que 
cada tipo carismático-organizativo y jurisdiccional ofrecía, diferencias que pudieron 
corresponderse con las distintas intensidades y pesos específicos en su ejercicio del 
poder sociopolítico88. Por otra parte, la exigencia de observancia religiosa llevaba 
aparejada la imposición de la democratización del gobierno de las comunidades con 
la consiguiente pérdida de hegemonía noble. En principio, la uniformización y el 
reforzamiento de las autoridades eclesiásticas queridas por la monarquía limitaban la 
capacidad de injerencia aristocrática. Todo ello coincidió con el contexto de progresi-
va moderación de las divisiones banderizas y los enfrentamientos internos en la gran 
urbe fruto del impulso pacificador regio89. Como se ha visto páginas atrás, pese al de-
sarrollo de los patronatos con la consiguiente identificación entre linajes y monaste-
rios concretos, fue característica de estos años la diversificación del reclutamiento, lo 
que contribuía a eliminar o matizar los particularismos que habrían podido incentivar 
las divisiones sociales. La democratización comunitaria interna iba en la misma línea.

Pero esto no supuso un debilitamiento general de los intereses nobiliarios respecto 
al monacato femenino. En el nuevo orden de cosas a que dio origen la reforma polí-
tica en el origen del Estado moderno las fuerzas locales quedaban coordinadas, como 
si se hubieran puesto de acuerdo para funcionar pacífica y ordenadamente respetando 
las pautas que la monarquía consideraba adecuadas; y ello logrando preservar, al 
tiempo, sus propios intereses90. Intereses que, desde la perspectiva femenina, se plas-
maron en el incremento del control sobre los espacios de vida espiritual de mujeres. 

87   Si bien es sabido que el papa acabó mandando paralizar la reforma ante las numerosas quejas 
recibidas -APFA, Laín y Roxas, S.: Historia de la Provincia de Granada de los Frailes Menores de 
N.P.S. Francisco, ms., Bujalance, 1819, pp. 335-336-, los reyes proseguían implicados en su difusión 
en 1503 y en este caso sí hubo problemas cuyo último alcance no es posible dilucidar con las fuentes 
disponibles. García Oro:  op. cit. (nota 1), núms. 353 y 422.

88   Graña: op. cit. (nota 48), t. II, pp. 1257 y siguientes.
89   Con todo, en épocas posteriores la formación de bandos siguió constituyendo una tendencia 

muy acusada en Córdoba: Quintanilla Raso, Mª C.: “Facciones, clientelas y partidos en España en el 
tránsito de la Edad Media a la Modernidad”, en Alvarado, J. (coord.): Poder, economía, clientelismo, 
Madrid, Marcial Pons, 1997, p. 41. Pero la repercusión ya no fue la misma por lo que a los vínculos con 
las religiosas se refiere.

90   Entre la bibliografía sobre las tendencias a la cohesión oligárquica en estos años, por encima de 
posibles divisiones banderizas, Amelang, J. S.: La formación de una clase dirigente: Barcelona, 1490-
1714, Barcelona, Ariel, 1986.
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Así, la consolidación observante, favorecida por el proyecto reformista político de 
la monarquía, coincidió con una doble alianza: desde la perspectiva femenina, la 
más temprana y evidente se dio con los sectores medio-altos de la oligarquía, lo que 
implicó una nueva oleada creadora en la gran urbe de impulso masculino y sólo en 
segundo lugar y de una forma no tan plena –al ser las fundaciones mayoritariamente 
protagonizadas por mujeres- con la alta nobleza en poblaciones de señorío. Había 
importantes razones de identificación. Sin duda, un fuerte componente ideológico 
que reforzaba el afán de prestigio y proyección simbólica nobiliaria en su identifi-
cación con los vencedores espirituales de inicios del XVI; y, entre otras razones, la 
definición nítida de las áreas geográficas del gobierno religioso coincidía en parte con 
los escenarios de señorío y también englobaba ámbitos de realengo sobre los que los 
titulares señoriales focalizaban su apetito expansivo facilitando las circunscripciones 
espirituales y sus redes de difusión la presencia e injerencia de aquéllos –con casos 
muy llamativos en la Orden de Predicadores91-. Algo similar ocurrió en la gran urbe 
cordobesa, donde la nobleza intensificó posiciones por vía fundacional o bien me-
diante la imposición de patronatos. Frente a este panorama, los obispos optaron por 
reforzar su jurisdicción en los ámbitos de realengo y ampliarla en el medio urbano, 
pero su vínculo nobiliario fue escaso.  

El fortalecimiento del poder de la nobleza y de las órdenes religiosas reforma-
das sobre las monjas no parece haber suscitado incompatibilidades. Desde una pers-
pectiva interna fue posible la coexistencia de los poderes señoriales y eclesiásticos. 
Los segundos se ciñeron especialmente a las esferas disciplinares y administrativas, 
mientras los primeros mantuvieron su incidencia en reclutamiento y protección. Los 
datos son parcos, pero parecen indicar que el control de los techos demográficos 
fue asunto de las jerarquías eclesiásticas en los cenobios sin patronato o con patro-
natos parciales; en cambio, en los de patronato pleno debió ser competencia de los 
patronos, máxime considerando que éstos se adhirieron a órdenes religiosas y juris-
dicciones que así lo permitían, como Císter y Santo Domingo. El caso franciscano, 
más complejo, no ofrece casos de dominio nobiliario tan abierto, pero sí de estrecha 
alianza e identificación entre sus jerarquías y las aristocracias, indicio indirecto de 
posibles acuerdos en esta materia, sobre todo en el ámbito regional y con tendencia 
creciente en el tiempo. 

Queda pendiente considerar el fenómeno de los procesos de aristocratización co-
munitaria interna en los monasterios como posible fruto o no de la injerencia nobilia-
ria. Uno de los principales objetivos reformistas fue eliminarla, acabar con la identifi-
cación entre el linaje patrono y las mujeres que detentaban el poder administrativo así 
como su fijación y sucesión en los cargos; igualmente, posibles injerencias de éstos y 
otros linajes en el acceso a los principales oficios administrativos tanto en los ceno-
bios de patronato pleno como en los que no contaban con este vínculo. Así sucedió 
en buena parte de los casos: se observó la rotación correcta de cargos y la asunción 

91   En parte cabría entender así la intromisión de las autoridades franciscanas en alguno de estos 
procesos fundacionales: fray Francisco de los Ángeles Quiñones decidió enviar fundadoras de Santa 
Clara de Belalcázar a Pedroche, como si, entre otras cosas, quisiese incluir este ámbito de realengo y de 
obediencia episcopal en las redes espirituales de señorío. ACP, leg. sin clasificar.
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generalizada de nombres religiosos, sobre todo en los monasterios de nueva creación, 
lo que pareció acabar con la identificación de linaje. Sin embargo, cabe hacer varias 
observaciones: 

Primera, la rotación administrativa no fue incompatible con la injerencia de linaje; 
es bien sabido que en Santa Isabel procuraban elegir abadesas nobles y que una de las 
acciones más criticadas del gobierno de la prelada carismática y de origen humilde 
Magdalena de la Cruz fue intentar cortar los lazos entre las monjas y sus parientes, 
que seguían funcionando en un cenobio donde, por otro lado, se respetó escrupulo-
samente dicho sistema rotatorio. Segunda, sobre todo en los monasterios familiares 
vinculados a la alta nobleza fue habitual la perduración en el gobierno de las parien-
tas: el instituto más fuertemente conectado con los intereses señoriales, la Orden 
de Predicadores, admitió la existencia de una priora perpetua del linaje patrono en 
Madre de Dios de Baena a la altura de 1510-11, pero también la propia Orden de San 
Francisco en Santa Clara de Montilla92; incluso, la potente alianza nobiliaria domi-
nica propició situaciones en que el linaje patrono podía entrometerse en los asuntos 
económicos monásticos, caso de Jesús Crucificado, donde vimos que los señores de 
El Carpio otorgaban licencia para enajenaciones dotacionales. Tercera, la democra-
tización interna de los cenobios reformistas no evitó las tendencias a la aristocrati-
zación y jerarquización comunitarias, en pugna constante durante la primera mitad 
del XVI. Pueden considerarse en este sentido procesos de re-aristocratización interna 
post-reformista que sólo se hicieron notar en los cenobios de nueva creación en los 
años finales de este estudio, pero que ya desde finales de la década de 1530 y sobre 
todo en la de 1540 se documentaban en los más antiguos, si bien, ciertamente, no de 
forma tan intensa como en sus fases de máximo auge y sin llegarse a los extremos del 
ejercicio del patronato pleno característicos del siglo XV en la gran urbe93. 

La coexistencia pacífica de poderes no significó, pues, que la nobleza renunciase a 
seguir ampliando sus ámbitos de proyección monástica interna; además, este afán fa-
voreció las capacidades de poder de sus parientas, que habían sido las verdaderamente 
afectadas por los procesos de recorte reformista; si estos procesos de re-aristocratiza-
ción coincidieron con un relajamiento en las jurisdicciones religiosas en la década de 
1540, hubo como respuesta un reforzamiento de éstas desde 1550. En cualquier caso, 
los cabezas de linaje altonobiliarios siguieron disponiendo de sus parientas como fun-
dadoras espirituales de sus nuevos proyectos religiosos y, en ocasiones, gozaron de 
la prerrogativa de seleccionarlas con la aquiescencia de las autoridades religiosas e, 
incluso, de reclamarlas; también, de decidir a qué demarcación jurisdiccional debían 
pertenecer las instaladas en sus estados. Acciones que demuestran que el grado de 
incidencia de los nobles cordobeses en el funcionamiento de las observancias locales 

92   Juana  de  la  Cerda,  hija del conde de Cabra, fue priora  perpetua  de  Madre  de  Dios  de  Baena. 
En Santa Clara de Montilla doña Isabel Pacheco, aunque no accedió al cargo desde el momento mismo 
de la fundación. Fernández de Béthencourt: op. cit. (nota 30), t. VI, pp. 80-81; ASCM, Libro, f. 152rv.

93   En Santa María de las Dueñas desaparecieron las Venegas del cargo abacial, pero no del priorazgo, 
que seguían ostentando en 1510 aunque ya lo habían perdido en 1518. Pasaron años hasta volver a 
documentar a una Venegas en la cúpula gubernativa, pero habían descendido al rango de subprioras en 
1530. AHPC, Clero, pergs., carp. 12, núms. 10, 14 y 15. 
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pudo ser considerable y que contaron con el acuerdo de sus jerarquías de gobierno en 
lo que constituyó un fenómeno de alianza e identificación de intereses94.

La misma sintonía se aprecia desde la perspectiva material. No cabe duda de que 
la progresiva incapacitación económica de las religiosas, muy evidente en la identi-
ficación dote-legítima y su progresiva monetarización, encajaba con unos intereses 
reformistas de refuerzo del ideal ascético de pobreza y rechazo a formas de vida 
aristocráticas que pretendían garantizar el acceso a la vida monástica de mujeres de 
toda clase y condición y el funcionamiento comunitario evangélico, pero no romper 
con los lazos nobiliarios. Además, tales recortes materiales servían a los intereses no-
biliarios de desheredación femenina y concentración patrimonial, lo que igualmente 
acabó garantizando la aristocratización permanente del monacato femenino, conver-
tido en un elemento constitutivo más de la organización familiar y sociológica de las 
aristocracias, en una parte importante supeditado al control del cabeza de linaje y los 
intereses agnaticios, al filo de 1550. Ello debió acabar con algunos de los principales 
requisitos reformistas contrarios a los intereses nobiliarios: la libertad vocacional y el 
endurecimiento de las condiciones de ingreso en los monasterios. 

En definitiva, frente a la situación bajomedieval de diversificación de situaciones, 
en el tránsito a la Edad Moderna las monjas quedaron definitivamente encuadradas 
en los sistemas patriarcales de linaje y jurisdicción eclesiástica, al servicio de su 
fortalecimiento y de la reproducción de los intereses de poder. Este sometimiento 
femenino a los poderes locales fue uno de los elementos garantes de la reproduc-
ción social y política. Lo fue en la dimensión del parentesco noble y la perpetuación 
de sus bases materiales. Lo fue también en la función monástica de proyección de 
presencias y reforzamiento simbólico, pero también en su capacidad pacificadora 
como instrumento de convivencia y cohesión social. Dimensiones, sobre todo las dos 
últimas, que desarrollaron tanto a escala local como de todo el reino: las políticas 
trabadas en torno a los monasterios femeninos constituyeron en última instancia un 
medio de conectar los intereses de la monarquía con las aristocracias locales a través 
de las centralizadas observancias religiosas, con las que ambos poderes entablaron 
estrechas alianzas, y, por consiguiente, de colaborar en la paz social general. Para las 
religiosas, algunos de los resultados fueron la imposición del modelo de “muertas al 
mundo” con la consiguiente constricción vocacional general, pérdida de autonomía, 
capacidad económica, poder y proyección social. Aun así, y ésta es otra importante 
dimensión que no debería olvidarse, la vida religiosa siguió constituyendo un ám-
bito de manifestación de proyectos y políticas femeninas con intereses propios que, 
frecuentemente en pugna con los intereses de género ya convertidos en dominantes, 
contribuyen a perfilar una realidad social compleja en torno al monacato femenino. 
Una realidad que no ha de reducirse exclusivamente a la panorámica trazada en estas 
páginas, en las que conscientemente hemos focalizado la atención en una de sus di-
mensiones más importantes, pero no la única.  

94   Francisca de Santa Clara, monja en Santa Clara de Belalcázar, fue enviada a fundar Santa Clara 
de Palma por orden del provincial, pero regresó a petición del duque de Béjar. Guadalupe, op. cit. (nota 
17), pp. 531 y 526.




